
LA FAMILIA ALaS
UNA DINASTIA CATALANA AL SERVICIO DEL ESTADO

(SIGLO XVIII)

Por Mfl de los Angeles Pérez Samper

Este artículo fue en su origen una comunicación presentada al coloquio
de la Casa de Velázquez, celebrado en enero de 1980, sobre la historia de la
alta administración en la España del siglo XVIII. La comprensión del objeti­
vo de este trabajo requiere unas previas advertencias y consideraciones sobre
los motivos de la elección del tema concreto de la familia Alós, En el contex­
to general que refleja el título del coloquio, mi investigación personal se cen­
tra en el estudio del sector que pudieramos denominar de la burocracia de
toga y más particularmente en la Real Audiencia de Cataluña, pero el enfo­
que institucional no agota, evidentemente, todas las posibilidades y alcan­
ces del proyecto, de ahí surge el interés por intentar otras vías de investiga­
ción que revelen aspectos inéditos o complementarios y que refuercen las
conclusiones deducidas desde otros ángulos. Como muy justamente subrayó
el profesor Don José Antonio Maravall en el coloquio mencionado, -a pro­
pósito de la presente comunicación-, podemos encontrar en la familia un
buen punto de partida para el estudio que nos proponemos. Si entendemos
la historia como un proceso social, en el que participan los individuos en cali­
dad de seres sociales, y si pensamos que el sujeto de la historia es el hombre
en sociedad, es decir, el hombre en sus relaciones con los demás hombres, la
familia, primer núcleo socializador del individuo, se convierte de inmediato
en elemento básico y fundamental de la investigación histórica en general y
del estudio social de la administración que nos proponemos, en particular.

Ciertamente, a medida que se ahonda, la familia se revela de manera
progresiva como una excelente línea de trabajo, siempre anterior, y muchas
veces más profunda y más permanente que la línea institucional, pero en
cualquier caso complementaria y muy sugestiva. En este sentido, la familia
A1ós, el ejemplo elegido, es sumamente significativa por su clara conciencia
de grupo y por la decisión y coherencia de su actuación familiar, tanto en sus
relaciones internas como externas. Añadiremos, como precisión de los lími­
tes de este artículo, que no se trata de hacer un estudio demográfico, econó­
mico y ni siquiera social, en su sentido más amplio, de la familia A1ós, sino
que se trata sólo de realizar su análisis en función -y dentro del marco gene­
ral- del proyecto de investigación sobre la administración española del siglo
XVIII, en su vertiente social.

Decididos a estudiar una familia, podrían haberse escogido otras. Si se
ha elegido a la familia Alós, no ha sido por considerarla un caso típico y re-
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presentativo, sino por todo lo contrario: por tratarse de un caso excepcional.
Lejos de poder presentarla como un modelo medio, hay que considerarla un
ejemplo fuera de serie por su importancia, influencia y permanencia en los
cuadros de servicio al Estado. Sobre todo, tratándose de una familia catalana,
de las cuales no existen demasiadas -y mucho menos de esta categoría- en
la administración estatal. Pero, aunque poco representativa.Ia familia Alós,
por su extraordinaria importancia, resulta enormemente interesante e ilustra
sobre muchas cuestiones y relaciones de los diversos aspectos de la investiga­
ción en equipo que nos hemos propuesto.

Mi interés nació al trabar conocimiento, durante el curso de mi investi­
gación sobre la Real Audiencia de Cataluña en el siglo XVIII, con dos miem­
bros de esta familia, que tuvieron un papel esencial en la historia de la insti­
tuciónr-el oidor José de Alós y Ferrer, y su hijo José Francisco de Alós y
Rius, el único regente catalán en la Audiencia de Barcelona durante aquella
centuria. Desde ese punto de partida mi estudio, después de profundizar en
esas dos figuras, se amplió progresivamente al resto de la familia.

Como base inicial del trabajo se utilizaron las fuentes de la investigación
sobre la Audiencia de Cataluña, esencialmente dos series documentales: "To­
gados, Corregidores y Alcaldes Mayores" -legajos 133 a 165- de la Secreta­
ría de Gracia y Justicia en el Archivo General de Simancas; y los legajos
18.512 a 18.535 de la Sección de Consejos surpimidos -Gracia y Justicia.
Aragón- del Archivo Histórico Nacional de Madrid. Posteriormente fui su­
mando las consultas a diferentes fondos. Muy importante es la información
obtenida en el Archivo Histórico de Protocolos de Barcelona, donde ha sido
posible localizar una gran cantidad de documentación notarial referente a la
familia Alós, sobre todo testamentos y capitulaciones matrimoniales, lamen­
tablemente pocos inventarios. Muy útil para el estudio de la familia en el ám­
bito de la administración local fue la documentación del Ayuntamiento de
Barcelona, conservada en el Instituto Municipal de Historia de la Ciudad
-Casa del Arcediano-, concretamente la serie de Registros de Despachos,
para cuya utilización se cuenta con la facilidad que ofrece el índice publica­
do por Fluviá. (1) También ha sido útil la consulta del Archivo de la Corona
de Aragón, especialmente para el tema del proceso de ennoblecimiento de la
familia. Muy provechosa ha sido igualmente, en muchos aspectos, la docu­
mentación del Archivo Histórico Nacional, a cuyo subdirector, Don José
Martínez Vara, agradezco sinceramente las numerosas referencias que con to­
da gentileza y amabilidad me ofreció con ocasión del coloquio de la Casa de
Velázquez.

Entre las fuentes impresas y publicadas hay que hacer mención especia­
lísima de la obra, escrita a principios de este siglo por José María de Alós y
de Dou, Genealogía de la familia Alós (2), que proporciona valiosa informa­
ción y abundantes' elementos de trabajo y de búsqueda, a partir de la docu­
mentación del archivo familiar. Por último, cabe recordar las diversas obras
escritas por diferentes miembros de la familia, desde los libros de medicina
de Juan de Alós y Serradora a la Instrucción Militar de Antonio de Alós y
Rius,

La investigación de un tema como el presente resulta muy difícil de
agotar, por lo que este artículo no pretende ser más que una primera aproxi­
mación al estudio de esta interesante biografía familiar.
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Nota, El número entre paréntesis indica el orden de nacimiento de Ios hijos
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1. El tronco familiar en el siglo XVII: Juan de Alós y Serradora.

El origen de la familia Alós, objeto de nuestro estudio, se halla en la vi­
lla de Moyá, obispado de Vich. Aunque el apellido Alós se encuentra cumpli­
damente constatado en épocas anteriores, no existe la certeza de una vincula­
ción segura, que nos permita remontarnos en la línea de su genealogía. En el
tronco familiar el primer personaje de importancia -Hgura clave en el siglo
XVII y una de las más notables en un historial que llega hasta nuestros días­
fue Juan de Alós y Serradora. Nacido en Moyá el 16 de abril de 1617, era hi­
jo del doctor en medicina Jaime Alós y de su esposa Juana Serradora, vecinos
de la villa de Moyá. (3) Su biografía muestra dos vertientes de extraordinario
interés: una profesional como médico, catedrático y hombre de ciencia, y
otra oficial como conceller, diputado y protomédico. Ambos aspectos conju­
gados configuran su sobresaliente personalidad y, por lo que se refiere al se­
gundo, podríamos decir que señalan la futura trayectoria familiar en el siglo
XVIII.

Su carrera profesional se desarrolla, al igual que su carrera política, en
Barcelona, la capital del Principado. Juan de Alós y Serradora estudió medi­
cina en la Facultad de Barcelona y allí obtuvo el grado de doctor. Su princi­
pal maestro fue J acint Andreu, catedrático de prestigio y clínico eminente.
Digno discípulo suyo, Alós contribuyó grandemente al desarrollo de los estu­
dios médicos. Regentó varias cátedras en la Universidad de Barcelona y publi­
có cuatro importantes obras. Las tres primeras, aparecidas entre 1664 y
1666, versaban sobre cuestiones famacológicas. La cuarta, publicada en 1694
y titulada: De corde hominis disquisitio physiologico-anatomica, constituye
-en opinión de López Piñero- "la exposición de mayor importancia que la
España del siglo XVII dedicó al aparato cardiovascular". (4) Para López
Piñero, gran especialista en temas de historia de la ciencia, Juan de Alós es
un tradicionalista moderado, abierto a las últimas corrientes de la medicina
de su tiempo. Aunque introductor y defensor de importantes novedades mé­
dicas, es fundamentalmente un ecléctico. Puede considerarse, pues, a Juan
de Alós como la cabeza de una vía media, especialmente en función de los
influyentes puestos oficiales que ocupaba. Cabría definirle -según lo hace
el autor antes citado- como "un singular ejemplo histórico del llamado pac­
tismo catalán", aplicado en este caso al campo de la ciencia.

Si grande es la importancia de la faceta profesional de su biografía, ma­
yor es, si cabe, para nuestro estudio, el interés que entraña su vida política.
Alós y Serradora fue un hombre no sólo dedicado a la medicina ya la ense­
ñanza, sino que su actividad tuvo una vertiente pública de singular significa­
do. Partiendo de su condición de doctor en medicina y catedrático, -que fue
el status que le permitió ascender social y políticamente- lograría asentarse
de forma sólida en el ambiente oficial, ocupando importantes puestos de la
ciudad y del Principado y obteniendo por privilegio real el título de ciudada­
no honrado de la ciudad de Barcelona.

Fue su título de doctor en medicina, el que le valió ser insaculado en
la bolsa tercera del Consejo de Ciento, siendo conceller tercero de la ciudad
de Barcelona en el bienio 1666-1667. De la esfera municipal pasó unos cuan­
tos años más tarde a la superior categoría de diputado real de la Generalidad
de Cataluña para el trienio 1674-1676. Desempeñó además varios otros car-
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gas por cuenta del Consejo de Ciento, la Diputación y el Virrey. Destacare­
mos en primer término su nombramiento en 1667 como Protomédico de S.
M. en el Principado de Cataluña y Condados de Rosellón y Cerdaña. En otro
orden de cosas, cabe mencionar que en 1678 fue Cónsul de la Lonja y Capi­
tán de la Coronela que formó la ciudad para su custodia en dicho año.

Es significativo señalar el hecho de que su interés por la política le venía
a la familia Alós ya desde el siglo XVII, todavía bajo los Austrias, Juan de
Alós y Serradora se honraba en manifestar que había servido cumplidamente
al Rey desde sus cargos, proporcionándole, según las necesidades de la mo­
narquía, soldados y dinero. Siendo conceller de Barcelona había logrado que
la ciudad pusiera a disposición real un tercio de infantería y la cantidad de
50.000 escudos. Durante su actuación como diputado del brazo real de la
Generalidad, había c~láborado personalmente en el reeÍutamiento de solda­
dos en las veguerías de Tárrega, Cervera, Agramunt, Lérida, Balaguer y el Pa­
llars. (5) En reconocimiento a sus servicios, obtendría en 1678 el título de
ciudadano honrado de la ciudad de Barcelona, por privilegio real. (6)

Juan de Alós se casó en Barcelona, el 18 de julio de 1657, con María
Ana Ferrer y Gironella, de la villa de San Juan de las Abadesas, obispado de
Vich. Doña María Ana era hija del honorable Luis Ferrer, mercader y Comi­
sario del Santo Oficio, y de Magdalena Gironella, vecinos de dicha villa. Tu­
vieron once hijos, de los cuales, el primogénito, José de Alós y Ferrer, su he­
redero, sería el destinado a continuar y encumbrar la familia en la siguiente
generación. (7) Juan de Alós falleció en Barcelona el día 15 de marzo de
1695. Había hecho testamento el anterior día 12 de aquel mismo mes, ante
el notario Ramón Godolá. Fue enterrado en la capilla dedicada a Nuestra Se­
ñora del Rosario en la iglesia parroquial de San Miguel Arcángel. (8)

2. El servicio de la toga

De los tres hijos varones de Juan de Alós y Serradora que alcanzaron la
edad adulta, dos estudiaron derecho, José, el mayor, y Miguel. El otro, Jai­
me, siguió la carrera eclesiástica. Es digno de notar el hecho de que ninguno
de ellos estudiara medicina para seguir la tradición de su abuelo y de su pa­
dre. Con este cambio al mundo del derecho se inicia en la generación de los
Alós y Ferrer la presencia de la familia en la magistratura, que producirá dos
figuras de trascendental relieve: José de Alós y Ferrer, el gran forjador del
futuro familiar en el siglo XVIII, y su hijo José Francisco de Alós y Rius, que
culminaría la línea emprendida por el padre.

José de Alós y Ferrer nació en Barcelona en 1659. (9) Estudió en esta
ciudad, obteniendo el grado de doctor en ambos derechos. Igual que su pa­
dre, aunque en materia diferente, inició su' actividad profesional en la ense­
ñanza universitaria: fue catedrático de Prima de Leyes en la Universidad Li­
teraria de Barcelona. Pero sus objetivos eran otros. En 1698 obtuvo una pla­
za de Consejero togado en la Baylía General de Cataluña, no pudiendo entrar
en la Real Audiencia, tal como él deseaba, por hallarse en ella de oidor su
suegro, Francisco de Rius y Bruniquer, y ser incompatible la presencia de dos
familiares próximos en el mismo tribunal, según las leyes del Principado. (10)

En la hora decisiva de la sucesión del fallecido rey Carlos Il, la familia
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Alós se pronunció desde el primer momento declaradamente a favor de Feli­
pe V. En justa correspondencia, el Rey concedió a José Alós el año 1702 pri­
vilegio de caballero. (11) Considerado como uno de los felipistas más desta­
cados del Principado, se vió en grandes dificultades. En 1705, a raíz de la ca­
pitulación del Virrey Velasco el 9 de octubre ante las tropas del Archiduque,
su casa en Barcelona fue saqueada. En el proceso de información que en
1717 se siguió, por su propio requerimiento, se conserva el testimonio de es­
tos sucesos:

" ... En el día catorce del mes de Octubre del año mil setecientos y cinco,
con repiques de campanas se tumultuaron los vecinos y moradores de esta
ciudad, y fomentados de los Migueletes y gente armada que habían entra­
do dentro de ella, desarmando las tropas del Rey nuestro Señor (Dios le
guarde) y persiguiendo a las personas más señaladas en la fidelidad y afecto
debido a S.M., no sólo insultando sus personas, sino también entrando con
violencia en sus casas y saqueándolas. (...) Fue una la del dicho noble D.
Joseph de Alós que en dicho tiempo se hallaba ser ministro del Consejo de
S.M. en la Baylía General de Cataluña, acudiendo en su casa de su propia
habitación sita en las Cuatro esquinas de Bellafilla de la presente Ciudad,
y grande multitud de gente armada, que apoderándose de dicha casa y
rompiendo y desbotando puertas, arcas, escritorios, armarios y arquillas,
hurtaron y saquearon de dicha casa todo cuanto en ella se hallaba, así de
muebles y alhajas como de ropas, papeles y escrituras, cuadros y demás
trastos con tal violencia, rabia y furor que no contentos de explicarlo y vo­
ces y griteria, buscando la persona con voces y gritos de traidor, rompie­
ron los vidrios y maltrataron de la misma casa lo que no se podían llevar,
arrancándolo de sus quicios ..." (12).

Además de este saqueo, otra casa que poseía en Sarriá fue quemada
y su propia vida se vio en peligro, siendo condenado a muerte. Según explica
la misma fuente antes citada: "Después de los grandes trabajos, persecucio­
nes y sustos que tuvo y pasó en esta ciudad de Barcelona salió de ella clan­
destinamente y escondido en varias partes del Principado con disfraz y hábi­
to de sacerdote, arriesgó su persona y logró el pasar a la obediencia y Domi­
nios de S.M." Algún tiempo más tarde.a finales de febrero de 1707, su espo­
sa, sus hijos y el resto de la familia pasaron al Rosellón, donde entonces se
hallaba José de Alós, para reunirse con él.

En premio a su fidelidad y en compensación a las pérdidas y persecucio­
nes sufridas, Felipe V le nombró en 1708 Juez frivativo y universal de Se­
cuestros y Confiscaciones del Principado, y aque mismo año -por Real Or­
den de 18 de octubre- le concedió una pensión anual vitalicia de 1.000 du­
cados sobre confiscados de Aragón, merced que José Alós había solicitado
el año anterior. (13) En 1709 se le otorgaron honores de Oidor de la Chanci­
llería de Valladolid (14) Yse le hizo merced también de una hacienda confis­
cada en la villa de Játiva, (15) En 1712 se le concedió título de Noble del
Principado de Cataluña (16). De 1709 a 1714 hizo todas las campañas con
título de Asesor de los Capitanes Generales, siendo en las dos campañas de
1709 y 1710 el único Ministro Consultor de S.M. En 1713, al disponerse el
Duque de Populi a ocupar Cataluña, un Real Decreto ordenó que con el ejér­
cito fuesen Don Francisco Ametller, Don José Marimon, el Marqués de la
Floresta, Don José de Alós y Don Rafael Cortada, como miembros del Go-
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bierno que debía formarse en el Principado. En virtud de dicho Real Decre­
to, el Mariscal Duque de Berwick nombró como ministro togado de la Real
Junta Superior de Justicia y Gobierno de Cataluña a Don José de Alós, pues­
to que ocupó hasta la disolución de dicha Junta, con el particular encargo
de Asesor Militar del Capitán General. Además, Patiño le nombró Abogado
Fiscal de la Superintendencia, y en tal concepto formaba parte de la Junta
Patrimonial. (17) Fue también Consultor del Juez del Breve. Su actuación en
los decisivos años de 1713 a 1716, como se desprende de los cargos que de­
sempeñó, fue de una capital importancia.

De enorme trascendencia fue, asimismo, su actividad en los años si­
guientes, colaborando en la introducción e implantación dela Nueva Planta,
desde su puesto en la Audiencia. Por Real Título de 13 de febrero de 1716
fue designado Oidor de la Audiencia de Cataluña, plaza que ocupó hasta su
muerte. (18) Falleció en Barcelona, el 28 de agosto de 1720, habiendo otor­
gado testamento el anterior día 12 de aquel mismo mes y año, ante el nota­
rio Antonio Cassani. Fue enterrado, al igual que su padre, en la capilla fami­
liar de la iglesia de San Miguel Arcángel. (19)

Personaje muy influyente, José de Alós y Ferrer fue a la vez, -y quizás
en consecuencia-, una figura extraordinariamente polémica. Sería de modo
especial su actuación en la Audiencia la que había de originar mayores críti­
cas. (20) Y no son las que han llegado hasta nosotros censuras y quejas de
sus adversarios vencidos, sino de sus propios compañeros, gentes que se en­
contraban del mismo lado y trabajaban por la misma causa. Su suerte perso­
nal y el futuro de su familia habían ido, sin duda alguna, estrechamente li­
gados a su vinculación al partido felipista; sin embargo, incluso su fidelidad
al primer Barbón fue puesta en tela de juicio por uno de sus más irreducti­
bles oponentes: José de Llópiz, catalán natural de Lérida, que había sido
oidor en la antigua Audiencia del Principado y que en 1716, cuando infor­
maba en contra de Alós, ocupaba una plaza de Alcalde de Casa y Corte. La
versión de Llópiz es completamente contraria a la que alegaba Alós en sus
memoriales de méritos y que habitualmente se acepta como buena: le acu­
saba de connivencia con los partidarios del Archiduque, mientras permane­
ció en Barcelona, y de haber cambiado oportunamente de bando en el mo­
mento propicio; le acusaba también de que lo que hizo a su regreso a la capi­
tal catalana "fue beneficiar a los malos vasallos de S.M. y exasperar y ultrajar
a los buenos". No sólo,es su curriculum de fidelidad y servicios a Felipe V,
10 que Llópiz pone en duda, sino especialmente su actuación como Oidor.
Su crítica es virulenta:

"Este sujeto es de natural violento, inquieto y perturbador, por cuyo
motivo en Barcelona le nombraban la Bruja; y tengo por muy dificulto­
so que en el común adonde él esté haya paz ni quietud teniendo como
tiene las tres cualidades, en sumo grado, de malicioso, ambicioso y avari­
cioso por cuyos motivos me parece sería muy conveniente al real servi­
cio y quietud pública de aquella Audiencia y Provincia sacarle de ella y
enviarle, en caso que S.M., Dios le guarde, por su gran benignidad, qui­
siese conservarlo por ministro suyo, a una de las Chancillerías o Audien­
cias de Castilla, adonde estando apartado de su casa y patria podría ser
se le moderase su mala inclinación". (21)
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Un ataque tan duro resulta sospechoso de parcialidad, pero el informe
del Capitán General Marqués de Castel-Rodrigo, -quien como Presidente de
la Audiencia y máxima autoridad del Principado debía conocer bien la reali­
dad-, coincide en demasiados puntos con Llópiz para no concederles a am­
bos algún crédito. El 5 de septiembre de 1716 escribía el Principe Pío:

"Don José Alós, Ministro Civil Catalán, y que es el Antiquior de una de
las dos Salas Civiles, es de los catalanes el que más sabe; ha sido Ministro
togado de la Baylía General en otros tiempos, y en estos últimos de la
Real Junta de Gobierno y Justicia: es cabal letrado; bastantemente instrui­
do de las cosas del Principado, de las de Gobierno y Política, y estudioso,
aunque por tener muy perdida la vista puede aplicarse poco a la lectura.
Pero es de natural altivo, de ingenio muy cabiloso, aunque vivo y claro.
Tiene dos vehementes pasiones que le dominan: el interés y la ambición.
Por su ingenio, capacidad y experiencias sería un cabal ministro: pero por
estas pasiones y por otras razones que diré, podrá ser muy perjudicial en
esta Audiencia, si no se le pone gran freno. Tiene grande desembarazo y
desahogo, que con su natural pronto se pasa muchas veces a imprudencias.
En la Audiencia se ha levantado con dar la Ley, por haber ganado entera­
mente la voluntad al Regente (Don Francisco de Mera), con quien al prin­
cipio estuvo tan mal que en la Audiencia hubo entre los dos cuentos bas­
tantemente recios y poco decorosos. Es, en una palabra, sujeto que con un
Regente que sea hombre que quiera y sepa serlo, y que le tenga bajo y en
los límites que se debe, será y podrá ser ministro bueno y útil; pero con
un Regente flojo, imperito de las cosas de acá, y que le tema podrá ser
muy perjudicial. y es el caso que tiene al Regente tan amedrentado, que
no hace sino lo que Alós le dice y ni a la Sala Criminal, ni a la Civil de Var­
gas asiste nunca, y sí continuamente en la de Alós, y porque en ella se deci­
de alguna vez varias cosas que sólo en la de Gobierno, o juntas las tres Sa­
las, se debieran ver y decidir (lo que además de no deber ser, es muy mal
parecido) los mismos Ministros de la Audiencia llaman a la Sala de Alós,
la Cuarta Sala Comandante: lo que causa no pequeño escándalo entre ellos,
y no buenos discursos en el Público. Por la parte que tiene de interesado
para sí y para su casa y familia, parientes y adherentes y para acomodarse
a sí y acomodarlos a ellos no hay cosa que no atropelle: es por esto muy
contemplativo; y afectos o no al Rey, como sean sus parientes o adheren­
tes él les .procura empleos sin cuidar de otra cosa que de lo que más les
conviene a éstos y al útil de su casa y familia. Sin estos defectos, que los
tiene en alto grado, sería uno de los más cabales ministros para cualquier
Tribunal". (22)

Informe preciso y ambivalente, recoge a la vez las luces y sombras del
personaje. Reconociendo su valía y sus dotes denuncia, sin embargo, sus múl­
tiples defectos y proporciona, en definitiva, un vigoroso retrato en clarooscu­
ro de la personalidad discutida, pero indiscutible, que fue José de Alós y
Ferrer. Figura clave de la familia en el crítico paso del siglo XVII al XVIII su
biografía es esencial para el futuro de los Alós. Como señalan tanto Castel­
Rodrigo como Llópiz, lo hizo todo por su apellido y por su casa, sin detener­
se ante nada. Esa egoísta y ambiciosa conciencia de lo familiar fue, con sus
aciertos y equivocaciones, con sus generosidades y abusos, un elemento fun­
damental de su actuación, planteado con meridiana claridad, mantenido con
constancia y por encima de cualquier consideración.

José de Alós y Ferrer se había casado en Barcelona, el 28 de agosto de
1684, con María Gracia de Rius y Falguera, hija de Francisco de Rius y
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Bruniquer y de Magdalena de Falguera y de Lledó. El matrimonio tuvo nueve
hijos: Juan, José Francisco, María Ana, Manuel, Antonio, Francisco, Jaime,
Gertrudis y Miguel. (23) De ellos estudiaron leyes dos: Juan, el primogénito
y heredero de la casa, que obtuvo el grado de doctor en ambos derechos, y
José Francisco, el que más propiamente seguiría la carrera de su padre, mo­
tivo por el cual éste le legaría su biblioteca, valorada en 200 doblas, biblio­
teca formada después de la guerra, pues en 1705 la casa fue saqueada y se
perdieron todos los libros y documentos de la familia.

J osé Francisco de Alós y Rius representa la cima de lalfnea familiar que
hizo carrera en la magistratura: fue el único catalán Regente de la Audiencia
del Principado durante el siglo XVIII. Nació en Barcelona en 1687 y cursó
estudios en la Universidad de dicha ciudad, consiguiendo los grados de licen­
ciado y doctor en Jurisprudencia. Fiel como toda su familia a Felipe V, la
victoria de la causa borbónica y la influencia de su apellido le proporciona­
ron amplias oportunidades. ElIde octubre de 1714 fue nombrado por Pati­
ño Relator de la Superintendencia de Cataluña y poco tiempo después, en
1716, Asesor de la citada Superintendencia. Su cargo específico era el de
Asesor de Rentas Reales y se ocupó en la planificación de todas las rentas y
en el establecimiento del Catastro. En febrero de 1720 entró en funciones
como Alcalde Mayor de lo Civil de la ciudad de Barcelona y en 1721 fue de­
signado Juez Ordinario de la ciudad de Lérida y su partido. Durante este
tiempo desempeñó interinamente muchos puestos más, como la Auditoría
General de Guerra de Cataluña y la Tenencia de Corregidor de Barcelona,
y cumplió diversos encargos, generalmente por cuenta de la Intendencia.
(24) Los comienzos de su carrera no podían ser más brillantes.

Su meta, tal como se desprende de los abundantes memoriales que pre­
sentó, era lograr un puesto en la Audiencia. En este sentido, la carta de reco­
mendación escrita por el Conde de Montemar al Abad de Vivanco, con fecha
20 de febrero de 1723, porporciona interesante información sobre esta
primera etapa de la carrera de José Francisco de Alós y sobre sus méritos y
servicios:

"Hállase en esta ciudad sirviendo el empleo de Teniente de Corregidor
Civil y Auditor de Guerra Interino el Doctor Don José Francisco Alós su­
jeto en quien concurren admirables partes, de fidelidad, literatura y suma
aplicación, de 37 años de edad, de un conocimiento singular de este Princi­
pado y de precedentes honradísimos y tales que ha merecido la aprobación
de todos los superiores: Yo le nombré Auditor interino por la grande satis­
facción que tengo de su conducta, y por la experiencia que he hecho de su
pericia, asegurándote que en este Principado no reconozco que haya letra­
do alguno en quien con más ventaja concurran todos los requisitos necesa­
rios para el ministerio, que en dicho Teniente de Corregidor, pues a más de
ser conocido por su familia y tener heredados los méritos de su abuelo ma­
terno que fue uno de los ministros más acreditados en el reinado del Señor
Carlos 11 y principios del de S.M. j Ylos servicios de su padre que murió en
el año de 1720 Oidor Decano de esta Real Audiencia (de los cuales soy yo
buen testigo durante las guerras de Cataluña, y entradas de las Reales Ar­
mas en esta ciudad) tiene el dicho Don José Francisco por sí adquirido mu­
cho mérito, pues ha siete años que sirve la Asesoría de esta Superintenden­
cia de Rentas Reales, con plena satisfacción de los que han sido Intenden­
tes". (25)
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A pesar de su posición personal y familiar y de los numerosos apoyos y
recomendaciones, tuvo que esperar bastantes años hasta conseguir la plaza
deseada. Comenzó por obtener en 1728 la concesión de honores de Oidor
de la Real Audiencia de Cataluña. En 1732, por orden real pasó a Sevilla,
donde se hallaba a la sazón la Corte. El motivo de su comisión fue -según se
lee en uno de sus memoriales- "el ruidoso empeño del Catastro". Finalmen­
te, por resolución a consulta de la Cámara de 13 de octubre de 1732 -mien­
tras se hallaba todavía en Sevi1la- fue elegido para ocupar la plaza de Oidor
de la Audiencia catalana, vacante por la muerte de otro ministro catalán:
Francisco de Bach. Alós ocupaba el segundo lugar de una terna formada por
Don Francisco de Cascajares, en primer puesto, y Don Vicente Ferrer, en ter­
cero, y obtuvo el mismo número de votos que los otros dos propuestos, pero
los informes se inclinaban a su favor y seguramente el hecho de ser catalán,
frente a Cascajares y Ferrer que eran aragoneses, pesó de forma decisiva a la
hora de elegirle como sustituto de Bach, por la tendencia a respetar la pro­
porcionalidad establecida entre ministros catalanes y no catalanes en la
Audiencia barcelonesa. (26)

Su nuevo puesto no significó el apartamiento de los temas fiscales en
que se hallaba especializado. Se le nombró Oidor con orden expresa de que
continuase sirviendo a la Asesoría de Rentas, desempeñando ambos cargos
simultaneamente, Siguiendo las huellas de su padre, José Francisco de Alós
tuvo una actuación destacada en la Audiencia, aunque mucho menos polémi­
ca, cumpliendo sus deberes con general aceptación. Por Real Orden de 1 de
septiembre de 1736 redactó, junto con el también Oidor Manuel de Monto­
ya, las Ordenanzas de la Real Audiencia de Cataluña, que fueron aprobadas
por Real Cédula de 20 de mayo de 1741 y publicadas al año siguiente. Segu­
ramente como recompensa a su labor, ambos Oidores, Alós y Montoya, fue­
ron promocionados el mismo año 1741 a Alcaldes de Casa y Corte (27)

Sin embargo, no estuvo Alós demasiado tiempo en dicho cargo de Ma­
drid. Por resolución a Consulta de la Cámara de 15 de enero de 1742 el Rey
nombró a José Francisco de Alós y de Rius Regente de la Audiencia de Ca­
taluña, plaza vacante por ascenso de Don Pedro Colón de Larreátegui a Fis­
calía del Consejo de Castilla. Alós, aunque había enviado un memorial solici­
tando la plaza, no figuraba en la terna presentada, que estaba compuesta sólo
por castellanos, como era costumbre. Pese a todo fue elegido. Según la Real
Orden de 16 de junio de 1742 se le nombraba "en consideración al dilatado
mérito y conocida literatura". Su elección constituyó un acontecimiento ex­
traordinario, pues fue caso único en el siglo la designación de un ministro
catalán para ocupar la Regencia del Principado. (28)

Como Regente, su actuación no se redujo al ámbito de la Audiencia ca­
talana, sino que intervino en muchos otros asuntos y cuestiones de gobierno
de la monarquía, en una constante línea de ascenso. En 1746 se le otorgó
el título de Marqués de Puerto Nuevo (29), en 1749 se le concedieron hono­
res del Consejo de Castilla. (30) Se ocupó de varios asuntos relacionados con
Italia y así sabemos, por ejemplo, que en 1752 se hallaba realizando un en­
cargo del Rey en Mantua, (31) También intervino en asuntos de la única con­
tribución, tema fiscal que conocía bien desde el principio de su carrera, junto
a Patiño, en la Superintendencia del Principado. Murió en Madrid en 1757,
siendo Regente de la Audiencia de Cataluña.
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Sobre la última y culminante etapa de su carrera, citaremos a manera
de valoración final, el informe del Marqués de Campo Fuerte, fechado el 19
de noviembre de 1746, que nos proporciona un breve resumen de la imagen
del Regente Alós, destacando los matices positivos y negativos que su figura
presentaba ante la opinión del momento, según el particular punto de vista
del informante:

"Es sujeto bastantemente sabido en la jurisprudencia y particularmente
en la que mira á los derechos del Real Erario. Es modesto, prudente, ver­
sado en la lengua francesa, afable, estudioso, desinteresado, justo, diestro
en la formación de consultas y franco en las Audiencias particulares. y
fuera bien quisto, como lo ha sido antecedentemente, si no se hubiera
creído generalmente que excitó el arbitrio para que con el nombre de ser­
vicio voluntario, se extrajesen de esta Provincia para el de V.M. tres mil
hombres, pues como estos los han beneficiado los pueblos, (... ) se quejan
de él como patricio, diciendo que el mérito con que ha conseguido el
Título de Castilla, los 2.000 ducados anuales de los diezmos de Moyá,
por tres vidas, y otras muchas gracias para su parentela está teñido de la
sangre del Principado; pero esto es desgracia propia de los que tienen co­
misiones de esta naturaleza y contra quienes suele juzgarse máxima de
propio interés, la que acaso puede haber dimanado de un verdadero celo
del Real servicio. Fuera de esto es el más puntual en asistir a las horas de
Audiencia, pero tan blando y condescendiente con los ministros y subalter­
nos, que sus permisiones y disimulos, motivan una muy notable inobser­
vancia, no sólo respecto de las ceremonias, que con grande utilidad públi­
ca son correspondientes a los tribunales superiores, sino también respecto
de las Reales Ordenanzas, que se imprimieron y publicaron en el año pasa­
do de 1742, bien que aquella inobservancia promueve en gran parte la per­
judicial repugnancia con que los demás ministros nacionales (los catalanes)
tratan y reciben cualquiera nueva providencia adictos siempre a su idola­
trada antigüedad". (32)

Con José Francisco de Alós y Rius se extingue la línea familiar dedicada
a la magistratura. Casado en 1722 con Liberata Soldevila, tuvo un sólo hijo,
J osé Ignacio de Alós y Soldevila, que no siguió la carrera profesional de su
padre y de su abuelo. (33)

3. El servicio de las armas

La rama más nutrida, importante y larga de la familia Alós la constitu­
yen los militares. Todos sirvieron en el Ejército, menos uno sólo, Antonio de
Alós y de Mora, que lo hizo en la Armada. Esta línea se inicia en la persona
de Antonio de Alós y de Rius, quinto hijo de José de Alós y Ferrer, que fue
el primero de la familia y el único de su generación en elegir la carrera de las
armas. Mientras en las demás ramas familiares no encontramos ningún caso
de militares, Antonio de Alós y Rius encabezó una verdadera dinastía: siguie­
ron la carrera militar sus tres hijos, José, Ramón y Joaquín de Alós y de Bru;
sus nietos, Antonio y José María de Alós y de Mora, Antonio de Alós y de
Villalba, Joaquín de Matas y de Alós y Joaquín Gausy y de Alós; y sus biz­
nietos, Antonio María de Alós y de Copons, Luis Carlos y Antonio María de
Alós y López de Haro, y Francisco de Paula de Mata y de Alós.

Los Alós estuvieron presentes en muchos de los hechos de armas impor-
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tantes del siglo XVIII español y en los principales escenarios militares. Así,
Antonio de Alós y de Rius, el fundador de la rama militar de la familia, par­
ticipó en la guerra de Sucesión, ocupando entre otros destinos el de Ayudan­
te del Duque de Berwick. Como él mismo explica en su Instrucción Militar,
se hallaba comiendo con el Duque cuando se presentaron los defensores de
Barcelona a negociar la rendición de la ciudad. Posteriormente Antonio de
Alós y de Rius intervino en las guerras de Italia, tomando parte en casi todas
las campañas, con una brillante actuación que le valió la confianza y el apre­
cio del Infante Don Carlos, concretados en el título de Marqués de Alós que
le otorgaría siendo Rey de Nápoles, En el Norte de Africa realizarían parte
de su carrera José y Joaquín de Alós y de Bru: en la guarnición de Orán, Joa­
quín y en el socorro de dicha plaza cuando fue sitiada por los moros, José.
En 1810 sería Gobernador de Ceuta, José María de Alós y de Mora. En las
guerras contra Portugal estuvieron presentes, en la de 1762, Joaquín de Alós
y de Bru yen la de 1807 José María de Alós y de Mora. En las guerras contra
Inglaterra tuvieron también los Alós una destacada participación, tanto en
la recuperación de Menorca como en los intentos de reconquistar Gibraltar;
en ambos escenarios estuvieron presentes, con el Ejército, José de Alós y de
Bru y José María de Alós y de Mora y, con la Armada, Antonio de Alós y de
Mora. Gibraltar fue sentida por los Alós como una reivindicación esencial,
de ahí que José de Alós y de Bru, a los sesenta y siete años solicitase -con
fecha 9 de agosto de 1797- ser destinado de nuevo a la zona de Gibraltar
por los motivos expresados, solicitud que no le fue concedida. La vinculación
de la familia a Gibraltar no acaba ahí. José María de Alós y de Mora sería
nombrado en 1814 Comandante Militar del Campo de Gibraltar. Igualmente
merecen especial mención las intervenciones de los Alós en las guerras contra
Francia. En la guerra del Rosellón participaron directamente Ramón de Alós
y de Bru y José María de Alós y de Mora e indirectamente, como Goberna­
dor de Jaca, José de Alós y de Bru, y en la guerra de la Independencia toma­
rían parte muy principal, hallándose presentes en acontecimientos cruciales:
Ramón de Alós y de Bru en el Cantón de Denia, Antonio María de Alós y de
Copons en los sitios de Zaragoza y José María de Alós y de Mora -presente
el 2 de mayo en Madrid-, en el Ejército del Centro.

Al igual que había sucedido con los magistrados, también los militares
destacaron en su carrera. Todos ellos alcanzaron altas graduaciones y ocupa­
ron puestos importantes. En el Ejército alcanzaron el grado de Teniente Ge­
neral, seis: Antonio de Alós y de Rius, José y Ramón de Alós y de Bru, José
María de Alós y de Mora, Antonio María de Alós y López de Haro y Francis­
co de Paula de Mata y de Alós, Uno llegó a Mariscal de Campo: Joaquín
Gausy y de Alós. Uno a Brigadier: Joaquín de Alós y de Bru, Uno a Coronel:
Antonio María de Alós y de Copons. Uno a Teniente Coronel: Luis Carlos de
Alós y López de Haro -que se retiró del Ejército en 1835 cuando tenía sólo
treinta años-o Uno a Capitán: Joaquín de Matas y de Alós. El único que sir­
vió en la Marina, Antonio de Alós y de Mora, llegó a Capitán de Fragata -pe­
ro hay que tener en cuenta que murió relativamente joven, a los 36 años-o

Entre los puestos que desempeñaron pueden contarse Gobiernos Políti­
cos y Militares, Comandancias Militares, Capitanías Generales, e incluso uno
de los Alós llegó en el siglo XIX a Ministro de la Guerra: José María de Alós
y de Mora, de 1819 a 1820, con la particularidad de que ocupaba dicho
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cargo al producirse el pronunciamiento de Riego. Otro descendiente de la fa­
milia, Francisco de Paula de Mata y de Alós llegaría también a ser Ministro
de Marina en 1863. Capitanías Generales ocuparon en el siglo XVIII, Anto­
nio de Alós y de Rius la de Baleares, de 1767 a 178 0,Yen el siglo XIX, José
María de Alós y de Mora, que fue nombrado para Castilla la Nueva, pero no
llegó a tomar posesión y en 1824 ocupó,como su abuelo, la de Baleares. Y
el citado Francisco de Paula de Mata y de Alós, que fue Capitán General de
Burgos y de Castilla la Nueva. Gobiernos Políticos y Militares desempeñaron:
Antonio de Alós y de Rius los de Alicante y Gerona; José de Alós y de Bru
los de Jaca y Alicante. Joaquín de Alós y de Bru fue Gobernador e Intenden­
te del Paraguay y Gobernador Militar de Valparaíso. José María de Alós y
de Mora además de los empleos ya mencionados había sido anteriormente
Gobernador de Ceuta, Cádiz, Sevilla y Comandante Militar del Campo de
Gibraltar. Como puede apreciarse de este apretado resumen el palmarés fa­
miliar es importante. Resulta interesante observar una cierta coincidencia
en el desempeño de determinadas plazas, así el Gobierno Político y Militar
de Alicante, ocupado primero por Antonio de Alós y de Rius y más tarde
por su hijo José de Alós y de Bru, o bien la Capitanía General de Baleares
desempeñada, como ya hemos señalado, por Antonio de Alós y de Rius y su
nieto José María de Alós y de Mora.

Como complemento y aclaración de estas previas consideraciones sobre
la actuación y significado de la rama militar de la familia Alós añadiremos
a continuación unas breves biografías de algunos de los militares citados.

Antonio de Alós y de Rius, primer Marqués de Alós, nació en Barcelona
en 1693. (34) A los dieciseis años comenzó la carrera militar como cadete, en
el regimiento de Numancia. Participó en la guerra de Sucesión, primero como
cadete, después como alférez y finalmente por Real Decreto de 30 de junio
de 1714 fue nombrado Capitán de Dragones de Lusitania. Desempeñó duran­
te esos años diferentes empleos, y entre ellos el de ayudante del Duque de
Berwick.

Formando parte de la Real Compañía de Granaderos de Dragones inter­
vino después en las Campañas de Italia, teniendo una destacada intervención,
que le valió contínuos ascensos en su carrera: 3 de agosto de 1733, Teniente
Coronel; 22 de mayo de 1734, Coronel; 2 de abril de 1741, Brigadier; 4 de
noviembre de 1744, Mariscal de Campo. Obtuvo además el favor del Infante
Don Carlos por su contribución a la conquista del reino de las Dos Sicilias,
motivo por el cual se le había concedido el título de Marqués de Alós el 3
de mayo de 1736, expedido con fecha 6 de febrero de 1747, Y el I de agosto
de aquel mismo año 1747 la llave de Gentilhombre de Cámara de S.M. Sici­
liana, con ejercicio. Sobre sus campañas en Italia existen amplias e interesan­
tes referencias en la Instruccion Militar. (35)

En 1747 volvió a España, llamado por Fernando VI para que pasase
a desempeñar en propiedad el Gobierno Político y Militar de Alicante, em­
pleo que le había sido asignado interinamente el año anterior -por Real De­
creto de 17 de diciembre de 1746-, pero del que no se había hecho cargo
por hallarse en Nápoles. (36) Permaneció en Alicante hasta 1760 Y durante
su actuación como gobérnador, sobre todo en los primeros años, tuvo que
hacer frente a grandes dificultades y críticas que fueron poco a poco supe­
radas. Durante esta etapa de su carrera mantuvo abundante correspondencia
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con el entonces Capitán General de Cataluña, Marqués de la Mina, personaje
al que le unía una gran amistad.

Siendo todavía gobernador de Alicante fue ascendido a Teniente Gene­
ral, el 17 de diciembre de 1754. Varios años más tarde, el 22 de enero de
1760 fue nombrado Gobernador Político y Militar de Gerona, cargo al que
se añadiría el de Comandante General del Ampurdán. Al poco tiempo,
-por Real Decreto de 28 de octubre de 1764- fue trasladado a la Coman­
dancia General de Mallorca y tres años más tarde -con fecha 23 de septiem­
bre de 1767- fue designado Capitán General de Baleares plaza que ocuparía
hasta 1780. Durante su mandato tuvo que afrontar diversos problemas en sus
relaciones con otras autoridades de las islas, especialmente la Real Audien­
cia. Tuvo que solucionar también otros conflictos, unos, repercusiones de
asuntos a nivel nacional¡ como la expulsión de los jesuitas (37), y otros pura­
mente locales, como ~difícil convivencia de cristianos y judios - "xuetas"­
en la isla de Mallorca. Desde el punto de vista militar, la principal dificultad
la originaba la isla de Menorca en manos de los ingleses y la amenaza que
esto representaba para las demás islas. Pese a todas estas dificultades, parece
que la valoración de su etapa como Capitán General de Baleares puede resul­
tar positiva. Tuvo un papel importante en el desarrollo de la zona -significa­
tivamente cabe señalar que fue socio y presidente de la Real Sociedad de
Amigos del País de Mallorca- y logró la adhesión y aprecio de los habitantes
de aquellas islas: en reconocimiento a su labor el Ayuntamiento de la Ciudad
de Palma le nombró en 1773 Hijo adoptivo de Mallorca, nombramiento ex­
tensivo a todos sus hijos.

Su avanzada edad y la gran pérdida de visión, unida a otros achaques, le
llevaron a solicitar en repetidas ocasiones el retiro, que le fue concedido por
Real Decreto de 5 de julio de 1779. En atención a sus dilatados e importan­
tes servicios -había permanecido en el ejército durante setenta y dos años
de los ochenta y siete que entonces contaba- se le otorgó la jubilación de
Capitán General, con todo el sueldo y honores, como cuando lo era en acti­
vo. Embarcó en Palma con destino a Barcelona el día 3 de julio de 1780. De
regreso a su ciudad natal ocupó su tiempo en elaborar un largo memorial
sobre la situación de Mallorca, recomendando al Rey la suerte de aquellos
isleños a cuyo mando había estado durante los últimos años ya los que, se­
gún parece, había cobrado un gran afecto. No sobrevivió más que unos días
después de terminado el memorial: murió el 4 de agosto de aquel mismo
año de 1780.

Antonio de Alós y de Rius, casado en 1725 con Teresa de Bru y Samp­
só, tuvo diez hijos, de ellos los tres varones que alcanzaron la edad adulta,
José, Ramón y Joaquín siguieron, como su padre, la carrera militar. (38)

José de Alós y de Bru (39), segundo Marqués de Alós, nacido en Barce­
lona el año 1730, ingresó en el Ejército desde niño cmo cadete, sirviendo en
diversos regimientos y participando en la guerra de Italia hasta que por Real
Cédula de 23 de septiembre de 1747 fue ascendido a Capitán y destinado al
Regimiento de Dragones de Batavia -luego de Almansa-, de guarnición en
Palma de Mallorca, donde permaneció por espacio de muchos años. El 25 de
enero de 1766 obtuvo el grado de Teniente Coronel. Durante el tiempo que
su padre ocupó la Capitanía General de Baleares, realizó diversas misiones
especiales entre las que destaca la ejecución de la orden de expulsión de los
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jesuitas en lo que respecta a la isla de Mallorca y la persecución del contra­
bando. En 1780 fue ascendido al grado de Coronel. En calidad de tal y siem­
pre en el Regimiento de Almansa, intervino en la guerra contra Inglaterra.
Primero participó en la recuperación de Menorca, obteniendo en el año 1782
en recompensa de los servicios prestados en esta acción de guerra el grado de
-Brigadier de Dragones. Pasó después al sitio de Gibraltar y figuró también
entre las tropas enviadas en socorro de la plaza de Orán, asediada por los
moros.

En 1791 fue ascendido a Mariscal de Campo y pasó a servir a las órde­
nes del Capitán General de Cataluña, Conde de Lacy, -destino que había
solicitado-o Aquel mismo año se le confirió el Gobierno Político y Militar
de la plaza de Jaca y su distrito, tomando posesión al año siguiente 1792.
Durante el desempeño de su cargo se produjo la guerra contra Francia, de­
biendo tomar diversas medidas para garantizar la defensa de toda esta región
fronteriza, confiada a su autoridad. (40) En 1795 fue promocionado a Te­
niente General, continuando como Gobernador en Jaca. Durante este tiem­
po, en diversas ocasiones desempeñó interinamente el mando militar y políti­
co del Reino de Aragón en calidad de Comandante General.

En 1797 pidió su traslado al campo de Gibraltar para participar en la lu­
cha contra Inglaterra. Esta solicitud le fue denegada, pero aquel mismo año
fue nombrado Gobernador Político y Militar de Alicante y tomó posesión
al siguiente año 1798. (41) Parece que por motivos del alojamiento elegido
tuvo graves diferencias con el cónsul holandés en aquella plaza -Leonardo
Estuck->, El conflicto degeneró en un asunto político y en consecuencia fue
separado de su cargo, pero se le mantuvo el sueldo y para solucionar la cues­
tión y dejar a salvo su honor se le concedió una licencia y marchó a Sevilla. A
continuación se le destinó al Ejército de Cataluña, con residencia en Barcelo­
na, asignándosele un sueldo de 90.000 reales de vellón, en concepto de Te­
niente General empleado -63.000 reales en equivalencia a su sueldo como
Gobernador de Alicante, más otros 27.000 reales por vía de pensión-o Mu­
rió en Calella el 13 de marzo de 1800. Entre otras dignidades y honores po­
demos destacar que desde 1760 fue Caballero de la Real Maestranza de Sevi­
lla y desde 1769 -Real Título de 6 de julio- Caballero de la Orden de San­
tiago. (42) En 1787, con motivo del nacimiento de la princesa Doña Enrique­
ta, hija del Rey de Nápoles, se le concedió -como a su padre- el empleo de
Gentil-Hombre de Cámara de S.M. Siciliana, con ejercicio. Al año siguiente,
1788, se le otorgó la Encomienda de Montiel y la Ossa de la Orden de Santia­
go. Desde la muerte de su padre en 1780, ostentó el título de Marqués de
Alós.

Casado en Barcelona en 1763 con María Ventura de Mora y Areny, tu­
vieron cinco hijos, de los cuales los dos varones, Antonio y José María,
siguieron la carrera militar. Su esposa falleció en 1782 y al año siguiente con­
trajo nuevas nupcias con María Manuela de Hermida y de Grasi. Este matri­
monio no tuvo sucesión. (43)

Ramón de Alós y de Bru, nació en Villena el año 1739. (44) Comenzó
la carrera eclesiástica, recibiendo la primera tonsura en 1753 Y realizó estu­
dios en la Universidad de Cervera, donde alcanzó en 1761 el grado de Bachi­
ller en Derecho Civil. Pero después abandonó esta línea, para ingresar, como
su padre y su hermano, en el Ejército. En 1762 fue nombrado Capitán del
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Regimiento de Dragones de Almansa y en 1770 Capitán de Granaderos del
mismo Regimiento. Entre otras comisiones desempeñó la inspección de ves­
tuario de todo el cuerpo de Dragones, por encargo del Inspector Don Euge-,
nio Bretón. En 1783 fue ascendido a Teniente Coronel, en 1784 a Coronel;
siempre dentro del mismo Regimiento hasta que en 1791 se le destinó como
Coronel al Regimiento de Dragones de Numancia. En 1793 ascendió a Briga­
dier y en ese año y los siguientes tomó parte en las diversas campañas del Ro­
sellón contra la Francia revolucionaria. En 1795, por méritos de guerra, fue
ascendido a mariscal de Campo. Al año siguiente fue nombrado interinamen­
te Gobernador Político y Militar de la plaza de Gerona y en 1798 fue desti­
nado a Barcelona.

Al iniciarse la guerra de la Independencia marchó de la capital catalana
y en 1809 fue nombrado Presidente de la Comisión Militar del Ejército y
Reino de Valencia. Después desempeñó interinamente el puesto de Goberna­
dor de la plaza de Valencia yen 1811 fue nombrado por el General Don Joa­
quín Blake Comandante General del Cantón de Denia. Después de resistir
durante algunos meses ante el ejército invasor, tuvo que embarcarse con sus
tropas y dejar Denia, ante la inminente entrada de los franceses. Pasó a Cádiz
y en 1813 se le destinó al Ejército de Castilla la Nueva, con residencia en
Madrid. En 1814 fue ascendido a Teniente General. Finalizada la guerra re­
gresó a Barcelona, donde murió en 1818, a los setenta y ocho años de edad,
después de servir en el Ejército durante más de cincuenta y seis años. (46)
Fue Caballero de la Orden de Santiago -desde 1769- (47) Y Gran Cruz
de la Real y Militar Orden de San Hermenegildo. Según la Genealogía perma­
neció soltero. pero en su hoja deservicios figura como viudo.

Joaquín de Alós y de Bru (48), nació en Barcelona en el año de 1746.
Debido al nombramiento de su padre como Gobernador de Alicante pasó
allí su primera infancia, hasta que en 1752, a los seis años, marchó con su
hermano Antonio -que moriría siendo niño- para educarse en Cataluña.

J oaqlín de Alós, siguiendo las huellas paternas, eligió la carrera militar
y comenz' como Cadete en un Regimiento de Reales Guardias de Infantería
Española. n 1762 intervino en la guerra contra Portugal. Terminada ésta,
fue comisié nado para las quintas del Reino de Aragón y después pasó de
guarnición 'a la plaza de Orán. En 1767 fue ascendido a Capitán del Regi­
miento de Infantería de Aragón.

En 177 5 fue promocionado al gobierno de Oruro en el Virreinato del
Perú, pero no llegó a tomar posesión por haber sido nombrado en 1777 Co­
rregidor de Chayanta en el nuevo Virreinato del Río de la plata. En este em­
pleo comenzó su carrera en América, donde salvo un breve paréntesis perma­
necería hasta su muerte. Durante su mando en el corregimiento de Chayanta,
se produjeron en 1780 graves revueltas de la población indígena por cuestión
de impuestos. A causa de la insurrección, para aclarar los acontecimientos y
sus posibles responsabilidades, fue apartado del gobierno y se le formó un
proceso, pero resultó absuelto. En 1784 pasó a España en comisión de servi­
cio, regresando a América a los dos años.

En 1786 -Real Despacho de 4 de mayo- fue ascendido a Teniente Co­
ronel y ese mismo año fue nombrado Gobernador, Intendente y Comandante
General de la provincia del Paraguay, donde según parece, realizó una buena
labor. En 1795 obtuvo el grado de Coronel y habiéndose declarado la guerra
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contra Inglaterra fue nombrado Gobernador Político y Militar de Valparaíso.
En 1810 ascendió a Brigadier. Permaneció en el mando hasta 1811, fecha en
que fue depuesto por el gobierno revolucionario de Santiago de Chile. Emi­
gró entonces al Perú, donde residiría hasta su muerte, acaecida en Lima hacia
1826 Ó 1827. Entre otros honores que se le confirieron a 10 largo de su vida
cabe mencionar que fue Caballero de la Orden de Santiago -desde 1769­
(49), Maestrante de la Real Caballería de Sevilla y que fue condecorado con
la Cruz de la Orden de San Hermenegildo.

Se casó en Orán (África) entre 1767 y 1771 con Doña Agustina de Vi­
llalba y González, hija del Gobernador de dicha plaza. El matrimonio tuvo
tres hijos, que murieron jóvenes, antes que sus padres. El hijo mayor, Anto­
nio, había comenzado la carrera militar, según puede deducirse de la dedi­
catoria de la Instruccion Militar de Antonio de A1ós y de Rius a sus hijos y
nietos.

Antonio de A1ós y de Mora (50), nacido en Barcelona en 1764, siguió
la carrera militar, eligiendo servir en la Armada. En 1780, a los dieciseis años
de edad era ya Guardia Marina y recibió orden de embarcarse en el navío
"San Juan Bautista". Al año siguiente, 1781, a bordo de la fragata "Santa
Magdalena" entró en acción de guerra contra los argelinos. A continuación
participó en el sitio y toma de la plaza de San Felipe en la isla de Menorca.
Por este motivo fue ascendido en 1782 a Alférez de Fragata. En 1795 alcan­
zó el grado de Capitán de Fragata. Después de una larga enfermedad murió
el 11 de marzo de 1800 en la ciudad de San Fernando (isla de León). Falle­
ció dos días antes que su padre, José de Alós y de Bru, segundo Marqués de
Alós, por lo que el título 10 heredó su hijo, Antonio María de A1ós y de Co­
pons, que se convirtió así en el tercer Marqués de Alós.

Se había casado en 1788 con Mariana Copons dé la Manresana y Despu­
jo1. Tuvieron, al parecer, cinco hijos, de los cuales el primogénito, Antonio,
el único que alcanzó la edad adulta, se dedicó también al servicio de las ar­
mas.

Antonio María de Alós y de Copons (51), tercer Marqués de Alós, na­
ció en Cartagena en 1788. Desde niño siguió la carrera militar: en 1796 entró
a servir de cadete en el Regimiento de Guardias Reales de Infantería Españo­
la. Se educó en el Colegio de Nobles de San Pablo en Valencia. En 1800 por
muerte de su abuelo y de su padre heredó el título de Marqués de Alós, Des­
de 1804 era cadete numerario del cuerpo antes citado. Durante la época en
que fue cadete pidió licencia en dos ocasiones, 1805 y 1806, para trasladarse
a Barcelona por asuntos propios. En 1806 tomó posesión de la Regidura por
juro de heredad, que poseía la familia. (52)

En 1808 al estallar la guerra de la Independencia se halló en la acción
del Río Gál1ego, entró en Zaragoza y permaneció en ella durante el primer
sitio de la ciudad por los franceses. En aquel mismo año fue ascendido a Al­
férez y siguió destinado en el mismo Regimiento. Estuvo presente en la bata­
lla de Tudela y fue hecho prisionero, pero logró escapar. Volvió a Zaragoza
y defendió la ciudad durante el último sitio, interviniendo con gran valor en
varias de las salidas que se realizaron. En 1809 fue ascendido a Segundo Te­
niente. En la rendición de Zaragoza fue hecho de nuevo prisionero. Conduci­
do a Francia, consiguió huir, pero volvió a ser capturado por los franceses y
hasta 1814 no recuperó la libertad. En esa fecha fue habilitado al ejercicio
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de su empleo con el abono de sus sueldos devengados y fue ascendido a Pri­
mer Teniente de Reales Guardias Españolas, con antigüedad de 1809. Reci­
bió asimismo diversas condecoraciones por méritos de guerra.

En 1819 obtuvo el grado de Coronel y el año 1821 fue destinado como
Capitán de la cuarta Compañía de Fusileros del primer Batallón del primer
Regimiento de Reales Guardias de Infantería. Y poco tiempo después fue
nombrado Agregado al Estado Mayor de Madrid. En 1824 y 1826 pasó sen­
dos juicios de Purificación, siendo revalidado en sus anteriores empleos. Fi­
nalmente se le concedió en 1829 el traslado a Barcelona que tenía solicitado.
Murió en la capital catalana el año 1841.

Casado en Barcelona en 1830 con María de la Concepción de Foxá y
García Aldeanueva, el matrimonio no tuvo sucesión, por 10 cual el mayoraz­
go, el título y el cargo de Regidor por juro de heredad pasaron a su tío José
María de Alós y de Mora.

José María de Alós y de Mora (53), cuarto Marqués de Alós, nació en
Palma de Mallorca en 1765 y tal como era habitual se inició en la carrera
militar desde niño. En 1779 pasó al Regimiento de Reales Guardias de Infan­
tería Española, y desde ese año estuvo destinado en el campamento de San
Roque, frente a Gibraltar, participando en el bloqueo y sitio del Peñón desde
noviembre de 1779 hasta la paz de 1782. Pasó después a Barcelona donde
permaneció hasta 1793 en que comenzó la guerra contra Francia. Participó
en las campañas del Rosellón, tomando parte destacada en numerosas accio­
nes de guerra. Durante el tiempo que duró el conflicto tuvo entre otros em­
pleos, el de Ayudante del Mariscal de Campo Joaquín Antonio de Palafox y
del General Marqués de las Amarillas. En 1794 ascendió a Teniente Coronel
de Infantería. Aquel año se halló entre los defensores de la plaza de Colliure,
hasta su rendición. Fue hecho prisionero y puesto en libertad, bajo palabra
de honor de no volver a tomar las armas contra la República francesa en
aquella guerra. En los años siguientes estuvo destinado en las guarniciones de
Cádiz, Cartagena y finalmente Madrid. Acompañó a los Reyes en sus vajes a
Andalucía y Badajoz -para celebrar el fin de la guerra en Portugal-o En
1802 ascendió a Coronel y pasó a la plaza de Vicálvaro, En 1804, al renovar­
se la guerra contra Inglaterra, fue destinado otra vez al campamento de San
Roque, junto a Gibraltar. Volvió luego a la Corte. El año 1807 entró en Por­
tugal con el ejército español que apoyó a los franceses en su acción.

Durante los acontecimientos del 2 de mayo de 1808 se hallaba de guar­
nición en Madrid. Fue hecho prisionero y en el mes de julio se fugó con otros
oficiales. Marchó a Badajoz para unirse al Ejército de Extremadura. Durante
toda la guerra desarrolló una gran actividad militar y política. Tomó parte en
varias batallas importantes con suerte diversa. En Burgos se enfrentó con las
tropas francesas mandadas por el propio Napoleón y fue el encargado de ir a
comunicar la derrota a la Suprema Junta Central del Reino -a la sazón en
Aranjuez-. En 1809 luchó junto a su primo hermano, el Marqués de Malespi­
na en la batalla de Medellín, y fue ascendido a Mariscal de Campo por los
méritos contraídos en esta acción de guerra. Estuvo también presente en la
batalla de Talavera de la Reina -victoria de las armas españolas aliadas a las
inglesas y portuguesas- y en la de Ocaña, enfrentamiento que se produjo
contra su opinión y que acabó en una grave derrota. Destinado luego al Ejér­
cito-de la Mancha se le asignaron diversas comisiones, pero fueron tiempos
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muy azarosos, cayendo repetidamente en desgracia. En 1810 se le conce­
dió el Gobierno y Comandancia General de Ceuta, que desempeñó hasta
1813, fecha en que presentó la dimisión. Acto seguido fue nombrado Gober­
nador Militar y Jefe Político de la plaza de Cádiz, pero por sus ideas absolu­
tistas fue separado del cargo. Nombrado para el Gobierno Militar de La Coru­
ña solicitó el cambio por el de Sevilla, puesto del que también sería cesado
por motivos políticos. Se le destinó entonces al primer Ejército de Operacio­
nes, a la sazón en Cataluña, pero pidió licencia, siempre por razones políti­
cas.

Al regreso de Fernando VII a España -por Real Orden de 12 de octu­
bre de 1814- se le confirió la Comandancia Militar del Campo de Gibraltar
y se le promovió a Teniente General. En 1815 se le nombró para la Capitanía
General de Castilla la Nueva, pero no llegó a tomar posesión. El año 1819 so­
licitó destino de cuartel al Ejército de Castilla la Nueva y lo obtuvo, primero
con residencia en Toledo y después en Orcajo de Santiago, lugar del que era
natural su esposa y donde la familia tenía muchos intereses.

El 13 de junio de 1819 fue nombrado Ministro de la Guerra, en sustitu­
ción de Francisco de Eguía y permaneció en el cargo hasta el pronunciamien­
to de Riego. Juró la Constitución, pero manifiestamente contrario al libera­
lismo, dimitió -o fue dimitido- del ministerio. Se retiró a Orcajo de Santia­
go y durante todo el Trienio pasó el tiempo conspirando a favor del absolu­
tismo. Fue nombrado Capitán General de Baleares en 1824, pero por hallar­
se desempeñando una misión reservada en Francia, no tomó posesión hasta el
siguiente año 1825. Realizó durante su mando muchas mejoras en las islas,
especialmente caminos y reformas urbanísticas, pero aunque era apreciado
por la mayoría de la población, tuvo una serie de problemas con otras autori­
dades, como el Obispo y el Intendente, y con algunos personajes locales: el
Conde de Montenegro y varios eclesiásticos influyentes. De resultas de estos
conflictos fue denunciado ante el Rey por sus adversarios, quienes lograron
su destitución en 1828. Pasó primero a Barcelona y precisamente aprovechó
la circunstancia para figurar en el comité de recepción de la princesa María
Cristina, cuando realizó su viaje a España para casarse con Fernando VII.
Desde la época de Antonio de Alós y de Rius la familia Alós había manteni­
do estrechos lazos con la dinastía reinante en Nápoles. Poco después José de
Alós y de Mora se trasladó a Madrid, consiguiendo al poco tiempo recuperar
la confianza real. En 1830 obtuvo una plaza de Consejero en el Supremo
Consejo de la Guerra y en 1831 fue designado Vocal de la Junta Suprema de
dicho Consejo. El año 1832 fue nombrado Sub-director de la Junta de Go­
bierno del Real Montepío Militar y de la Suprema Junta de Caballería. Sir­
vió estos cargos hasta la supresión en 1834 del Consejo Supremo de la Gue­
rra. Después permaneció retirado hasta su muerte acaecida en Madrid, el 17
de junio de 1844.

Casado en Orcajo de Santiago en 1797, con María Luisa López de Haro,
tuvo nueve hijos, de los cuales tres varones alcanzaron la edad adulta: dos si­
guieron la carrera militar y uno la carrera diplomática.

Con esta biografía de uno de los principales militares de la familia, que
enlaza el paso del siglo XVIII al XIX, cerramos este apretado resumen de lo
que representó el servicio de las armas dentro del cuadro general de la dinas­
tía.
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4. La administración local y otros cargos de la administración Territo­
rial.

Para comprender la importancia e influencia social y política de la fami­
lia Alós es imprescindible la referencia a su actuación a nivel de la administra­
ción local. Sin su sólido arraigo en la vida pública ciudadana no hubiera sido
posible su encumbramiento ni la duración en las altas esferas del servicio al
Estado. Su punto de partida está en la actividad desarrollada en los órganos
rectores de Barcelona: claro precedente del destino familiar en el siglo XVIII
podemos encontrarlo en la centuria anterior en la figura de Juan de Alós y
Serradora, miembro -como ya hemos indicado- del Consejo de Ciento
-conceller tercero en 1666-. Después de la Guerra de Sucesión la reorgani­
zación de Cataluña sobre la base de los decretos de Nueva planta deberá
mucho al criterio de José de Alós y Ferrer, figura clave -como señala el pro­
fesor Mercader- de la revisión del engranaje municipal del Principado. (54)

La presencia del clan familiar en el Ayuntamiento de Barcelona fue
cont ínua y nutrida durante todo el siglo XVIII. Ya desde el comienzo se ha­
lló representada la familia Alós en el municipio barcelonés. Juan de Alós y
de Rius, el primogénito de José de Alós y Ferrer fue elegido en 1714 por el
Duque de Berwick como uno de los dieciseis Administradores de la Ciudad
de Barcelona. (55) El 6 de diciembre de 1718 al constituirse el nuevo Ayun­
tamiento borbónico, Juan de Alós fue designado Regidor por la clase de no­
bles, otorgándosele tÍtulo de Regidor por tiempo indefinido. (56) En 1745
se convirtió en Regidor perpetuo por juro de heredad. (57) Para la concesión
del título se aducían como razones los largos servicios prestados desde 1714,
"manifestando verdadero celo en todos los asuntos", que desde aquel tiempo
habían ocurrido. Se destacaba el hecho de haberse ocupado "por especial en­
cargo" y desde hacía muchos años "en la importante dirección y cobranza
del catastro, que pagan los Gremios y vecinos de dicha ciudad de Barcelona,
con la fatiga y desempeño que es notorio" y se añadían, por último, "los di­
latados servicios" de su padre Don José de Alós, A la muerte de Juan de
Alós y de Rius, ocurrida en 1746, su regiduría pasó a su hijo y heredero,
Francisco de Alós y Fontaner, (58) que la ocupó hasta 1772 -año anterior
a su muerte- en que, seguramente por razones de salud, hizo cesión a su so­
brino -y uno de sus herederos- Rafael de Llinás y de Magarola. (59) De este
modo, por no tener Francisco de Alós y Fontaner descendencia directa, esta
Regiduría dejó de ser cubierta por un miembro de la familia Alós. Llinás la
ocuparía hasta su fallecimiento en 1826. (60)

La segunda rama de la familia Alós, descendientes del Regente José
Francisco de Alós y de Rius, también estuvieron presentes en la corporación
municipal barcelonesa, de un modo u otro. José Ignacio de Alós y Soldevila,
hijo del anterior, fue nombrado Regidor supernumerario en 1743, "atendien­
do al distinguido mérito de la familia" y "a los servicios executados por su
Padre (... ) sirviendo la plaza de Regente". El título se le concedió "con el
sueldo, honores y prerrogativas" que le correspondiesen y con opción a plaza
numeraria cuando hubiese lugar. Así, Alós y Soldevila fue Regidor Supernu­
merario por varios años, para convertirse después en Regidor Perpetuo. (61)

La tercera rama, la de los militares, a pesar de que, evidentemente, no
podían dedicarse a los asuntos municipales por impedírselo sus deberes en el
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Ejército, también estuvieron presentes en el Ayuntamiento de Barcelona, ge­
neralmente haciendo servir sus regidurías por un Teniente o sustituto, con
frecuencia elegido entre sus parientes. Antonio de Alós y de Rius fue desde
el año 1739 Regidor por tiempo indefinido. Como le era imposible desempe­
ñar personalmente el cargo -por ser en aquella fecha Coronel de Dragones y
teniente de la Compañía de Granaderos Reales de guarnición en la ciudad de
villena (Alicante)- designó como Teniente de Regidor, en lugar suyo, a Ra­
món de Ponsich y de Camps, casado con María Ignacia de Alós y Fontaner,
sobrina del citado Don Antonio. (62) En 1742, Antonio de Alós y de Rius
obtuvo título de Regidor perpetuo por juro de heredad "para su persona, he­
rederos y sucesores", con la facultad de sustitución. (63) Naturalmente el
cargo siguió servido por un teniente. Así por ejemplo en 1762 fue elegido co­
mo tal José Cayetano de Bru y Olzina, que también se hallaba emparentado
con el titular a través de su esposa Teresa de Bru y Sampsó. (64) Muerto An­
tonio de Alós en 1780, heredó el regidorato su hijo mayor José de Alós y de
Bru, ingresando en el Ayuntamiento en 1781 en su calidad de regidor perpe­
tuo por juro de heredad. (65) Debido a hallarse ausente en razón del servicio
tomó posesión en su nombre Don Domingo Félix de Mora, Marqués de Llió,
y al igual que en el caso de su padre se le concedió permiso para servir la
plaza por medio de un sustituto. (66) A su muerte, en 1800, fue su sucesor
su nieto, Antonio María de Alós y de Copons, por haber fallecido su hijo,
Antonio de Alós y de Mora dos días antes. Antonio María de Alós y de Co­
pons era también militar -cadete por aquellas fechas- y parece que tomó
posesión en 1806 -Real Orden de 5 de julio de 1806- seguramente aprove­
chando una licencia que le permitió trasladarse a Barcelona. (67) Sin embar­
go, su título no aparece registrado en los libros del Ayuntamiento hasta
1814. (68)

La evidente importancia de la presencia de la familia Alós en el Ayun­
tamiento de Barcelona se ve reforzada, en su influencia y en sus posibilida­
des, si atendemos al hecho de las relaciones de parentesco que les unían con
otros regidores. Ya hemos señalado algunos casos, añadiremos también otros
que sirvan de ejemplo ilustrativo sobre la situación de la vida municipal de la
capital catalana y sobre el peso de una oligarquía ciudadana que, aunque
abierta y no excluyente, marcaba de forma muy destacada la política y la ad­
ministración municipal. Durante el decisivo periodo de 1814 a 1818, entre
los dieciseis Administradores de la Ciudad de Barcelona se hallaban además
de Juan de Alós y de Rius, Francisco de Cardona y Vidal, que estaba casado
con María Ana de Alós y Ferrer -hermana de José de Alós y Ferrer y tía de
Juan de Alós y de Rius- e Ignacio de Rius, que era hermano de María Gracia
de Rius y Falguera -esposa de José de Alós y Ferrer-. (69) No es que este
caso sea extraordinario, sino que se repite a lo largo del siglo.

En 1718 al constituirse el nuevo Ayuntamiento, entre los primeros regi­
dores, además de figurar nuevamente Juan de Alós y de Rius nos encontra­
mos con José Molines y Flaquer, Regidor por la clase de ciudadanos honra­
dos, que estaba casado con Gertrudis de Alós y de Rius. En 1745 se le conce­
dió título de Regidor perpetuo por juro de heredad con facultad para él y sus
sucesores de servir el oficio por teniente. En este caso se invocaban como ra­
zones los méritos y servicios de su tío, el Inquisidor General Don José Moli­
nes. Los hijos del matrimonio, José Francisco y Cayetano Félix Molines y de
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Alós como herederos de su padre fueron también sucesivamente regidores delAyuntamiento de Barcelona. (70) Como en el caso de los Molines, los Pon­sich, también emparentados con los Alós -según ya hemos señalado-, estu­vieron igualmente presentes en el Ayuntamiento barcelonés por varias gene­raciones. Primeramente Ramón de Ponsich y de Camps -casado con MaríaIgnacia de Alós y Fontaner- como Teniente de regidor de Antonio de Alósy de Rius (71) y después, desde 1743, como Regidor perpetuo por juro deheredad. La concesión del título se hizo "en recompensa de 10.700 librascatalanas a que quedó reducido el valor de las casas de su propiedad que sedemolieron para la construcción de la ciudadela de la plaza y su explanada" ,con la previa condición de que en ningún tiempo se duplicase el pago de lareferida cantidad. (72) A su muerte le sucedió en 1776 su hijo Juan de Pon­sich y de Alós, que ya había servido el puesto como teniente para suplir lasausencias de su padre por enfermedad. (73) Ocupó la plaza hasta su falleci­miento y la dejó en herencia a su hijo, José María de Ponsich y de Sant Joan,que la ocuparía en 1794. (74) Otro ejemplo es el de José de Mora y Catá,Marqués y Barón de Llió, suegro de José de Alós y de Bru. José de Mora fueRegidor perpetuo por juro de heredad y a su muerte la regiduría pasó -en1762- a su hijo Domingo-Félix de Mora y de Areny de Salelles. A éste le su­cedería en 1793 su hijo, Joaquín de Mora y Peguera, (75) Asimismo pode­mos recordar a Jerónimo de las Llanas y de Mena, Barón de San Luis, casadocon María Ventura de Alós y de Mora, militar y Regidor perpetuo por jurode heredad del Ayuntamiento barcelonés. Los ejemplos podrían multiplicar­
se. Por otra parte, es interesante subrayar que no fueron sólo regidurías los
cargos de la administración local ocupados por miembros de la familia Alós ypor parientes suyos. Su fama de acaparadores de puestos era notoria. Así porejemplo, unos versos satíricos de finales del reinado de Felipe V critican enese sentido al Regidor Alós: "Pero la falta de aquest (Bru)/ la supleix loamich Alós,/ que com a calaix de sastre/ té de tot y res de bó./ Que un que esRegidor y Obrer,/ si es Mostasaf e Inspector/ y Administrador de pobres/
com ha de acudir a tot./ (76)

Igualmente podríamos además ampliar la consideración a otros empleosde la administración territorial tanto o más significativos. Recordamos porejemplo, en apretado resumen, que José de Alós y Ferrer había sido miem­bro de la BayIía General de Cataluña en tiempos de Carlos Il, y que en 1714formó parte de la Junta Superior de Gobierno de Cataluña. Su hijo Juan deAlós y de Rius, además de Regidor fue nombrado por Patiño Inspector de lasrentas municipales confiscadas. (77} José Francisco de Alós y de Rius desem­peñó entre otros muchos los cargos de Asesor y Relator de la Superintenden­
cia y de Alcalde Mayor de lo Civil del Corregimiento de Barcelona. Franciscode Alós y Fontaner tenía además de su plaza de Regidor, el cargo de Inspec­tor de Puertas y Real Aduana de Barcelona y en 1769 era Inspector de lasFranquicias del Estado eclesiástico secular y regular en la misma ciudad. (78)José Ignacio de Alós y de Barrera fue Vocal Hacendado de la J un ta de Co­mercio de Barcelona durante los años 1805-1806 y miembro de la Diputa­ción de Millones en esta última fecha. (79) Todos estos datos -junto conotros que podrían argüirse- sirven bien como ejemplo de la firme y duraderaimplantación de la familia Alós en los diferentes niveles de la administración,
a lo largo del siglo XVIII.
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5. La carrera eclesiástica.

El cuadro no quedaría completo sin mencionar también la significación
de los diversos miembros de la familia Alós dedicados a la Iglesia. Entre los
varones cabe recordar a Jaime de Alós y Ferrer, Canónigo y Síndico de Léri­
da, que en calidad de tal figura entre los asistentes a las Cortes catalanas cele­
bradas en Barcelona de 1701 a 1702. (80) Partidario, como el resto de la fa­
milia, de la causa borbónica, fue uno de los cuatro canónigos que no abando­
naron la ciudad e Lérida a la entrada de las tropas filipistas, y que firmaron
junto al Obispo Salís el Acta de juramento al Rey Felipe V. (81) De los her­
manos Alós y Rius, tres siguieron la carrera eclesiástica: Manuel (1690­
1752) que obtuvo el grado de Doctor en Teología y fue desde 1725 Prior y
Arcipreste de la Colegiata de Santa María de Vilabertrán (82), después Arce­
diano Mayor y Maestre-escuela de la Catedral de Lérida y por último Cance­
lario de la Universidad de Cervera. (83) Francisco (1695-1765) fue desde
1718 Paborde de Sant-Llehy de la Parroquia de San Pedro de Vilamajor y
después, en 1763, Canónigo de Barcelona. (84) Tanto Manuel como Francis­
co disfrutaban de una pensión eclesiástica concedida por el Papa sobre un
arcediaconato y un canonicato de la Catedral de Sevilla. (85) Y finalmente
Miguel (1700-1738) fue Beneficiado de la Iglesia de Santa María del Pino.
(86 )

En la rama familiar encabezada por Juan de Alós y de Rius encontra­
mos a Juan de Alós y Fontaner (1725-1772), Beneficiado de la iglesia de
Santa María del Mar y desde 1752 Canónigo de Barcelona. (87) Y José Ma­
ría de Ponsich y de Alós -hijo de María Ignacia de Alós y Fontaner-, que
siguió los pasos de su tío, siendo igual que él Canónigo de Barcelona. (88)

Entre los descendientes de María Ana de Alós y de Rius podemos citar
a Francisco Antonio de Montero y de Alós, nacido en 1724 que ingresó en la
Compañía de Jesús en el año 1750, ejerciendo varios cargos. Debido a la ex­
pulsión, pasó a Italia, donde murió en Génova. (89) Su hermano, José Grega­
rio de Montero y de Alós (1731-1815) monje benedictino, primero en el mo­
nasterio de Besalú, y en San Pablo del Campo en Barcelona, después en San
Esteban de Bañolas y finalmente en San Cugat del vallés, de cuyo monaste­
rio fue elegido Abad. Como después explicamos fue también un destacado
profesor y miembro de la Academia de Buenas Letras de Barcelona. (90) Y
entre los hijos de María Josefa de Montero y de Alós encontramos a tres fa­
mosos jesuitas: José Antonio, Baltasar y Juan Francisco Masdeu y Montero.
Los tres se distinguieron por sus actividades culturales: José Antonio como
teólogo, Baltasar como filósofo y Juan Francisco como historiador (91).

En la rama militar de Antonio de Alós y de Rius no hemos encontrado
ningún caso de varón dedicado a la Iglesia en el siglo XVIII. Cabe indicar que
Ramón de Alós y de Bru inició la carrera eclesiástica pero la dejó, siendo
muy joven, para pasar a la militar como su padre y hermanos. En este mismo
orden de cambio de vocación, es interesante recordar el caso de José Francis­
ca de Alós y de Rius, el Regente, que también comenzó la carrera eclesiásti­
ca -recibió la primera tonsura en 1701- pero que la abandonó por la dedi­
cación a la carrera de las Leyes.

Las mujeres de la familia Alós que entraron en religión son numerosas
en todas las ramas. En primer término mencionaremos a Ignacia de Alós y
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Ferrer (1677-1730) que fue religiosa del Convento de Nuestra Señora y de la
Enseñanza. Tomó el hábito en 1693 y profesó en 1695. (92) Parece que se
trataba de una comunidad muy pobre, por 10 que Ignacia recibió varios lega­
dos testamentarios de sus padres y hermanos con el expreso fin de paliar
dicha situación de pobreza. (93)

En la rama de Juan de Alós y de Rius encontramos a dos hermanas, Ma­
ría Antonia (1717-1780) y María Teresa (1723-1775) de Alós y Fontaner,
religiosas dominicas en el Real Convento de Montesión de Barcelona. Ambas
desempeñaron importantes cargos dentro de la comunidad. (94)

En la rama de Antonio de Alós y de Rius citaremos a su hija Mariana
de Alós y de Bru (1728-1809), también religiosa dominica en el Convento de
Montesión, como sus primas. Profesó en 1745 Y ocupó igualmente puestos
de responsabilidad. (95) María Gracia de Alós y de Bru tuvo dos de sus hijas
religiosas: María Ignacia y Teresa Matas de Alós. (96) Y María Francisca de
Alós y de Bru tuvo también una de sus hijas, Macaela Gausy y de Alós, que
fue religiosa dominica. (97) Caso aparte es el de Mariana de Alós y de Mora
(1775-1864), casada en 1799 con el coronel Cayetano de Mata Cárcer, Al
quedar viuda en 1840 entró después de un tiempo en el Convento de Comen­
dadoras de Santiago, en Madrid, donde permaneció hasta su muerte. (98)

Dato curioso en este capítulo religioso es la relación de la familia Alós
con San José Oriol. El matrimonio formado por Francisco de Cardona y Vi­
dal y María Ana de Alós y Ferrer mantuvieron una gran amistad con José
Oriol (99) Y se da la coincidencia de que una monja Jerónima descendiente
de la familia, Jerónima Masdeu y Montero -hija de María Josefa de Montero
y de Alós- fue curada milagrosamente por el futuro Santo, siendo éste uno
de los milagros presentados en la causa de beatificación. (100)

6. El mundo de la cultura.

La familia Alós tuvo asimismo una significación bastante notable en el
-mundo de la ciencia y de la cultura. Sobre todo Juan de Alós y Serradora,
médico y catedrático importante, fu-e -como ya explicamos en su lugar­
una figura señera en el panorama científico español de la segunda mitad del
siglo XVII. Es interesante subrayar el hecho de que fue precisamente su rele­
vancia intelectual y profesional en el campo de la Medicina el punto de arran­
que de su encumbramiento social y el de su familia. La cátedra universitaria
le sirvió a Juan de Alós y Serradora, como luego a su hijo José de Alós y Fe­
rrer como plataforma de despegue. Catedráticos existen varios en la familia.
Los dos citados lo fueron de la Universidad de Barcelona, el primer de Medi­
cina y el segundo de Derecho. También relacionado cop la enseñanza encon­
tramos a José Gregario de Montero y de Alós -hijo de María Ana de Alós y
de Rius- que fue profesor de Filosofía y Teología y escribió varias obras so­
bre el tema, como la titulada: Enchiridion Theologicum polemicum, publica­
da en 1765. (101)

Caso muy significativo es el de Manuel de Alós y de Rius, que siguió la
carrera eclesiástica -como hemos indicado en el apartado anterior-yobtuvo
el grado de Doctor en Teología y llegó a Cancelario de la Universidad de Cer­
vera, cargo que ocupó casi durante una década, de 1743 a 1752, fecha de su
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muerte. Por Real Cédula de 21 de noviembre de 1743, expedida en San Lo­
renzo del Escorial, se designaba a Manuel de Alós y de Rius, para cubrir la
vacante de Cancelario, producida por el fallecimiento del anterior ocupante
de la plaza, Goncer. Aunque interinamente el cargo estaba siendo desempe­
ñado por el Vice cancelario, doctor don José Finestres, la orden urgía a Alós
a tomar posesión, sin esperar a que estuvieran despachadas en Roma las perti­
nentes Bulas Pontificias. En cumplimiento de lo mencionado se posesionó
de su plaza en el Claustro del 21 de diciembre de aquel mismo año 1743,
aunque no desempeñó efectivamente el cargo hasta después de un lapso de
tiempo dedicado a la resolución de sus asuntos pendientes.

Su presencia al frente de la Universidad de Cervera fue en general positi­
vo, obteniendo mejoras para el centro y para su profesorado, según escribe
Rubio y Borrás: "La Universidad consiguió, por la influencia del Cancelario
Alós, la percepción de los haberes íntegros por sus profesores y la merced de
3.000 libras anuales por veinte años para continuar las obras de fábrica; tam­
bién se promulgaron durante este periodo los Estatutos otorgados por el Rey
Fernando VI". (102)

Sin embargo, a pesar de haberse publicado durante su mandato, para
Alós -como escribía Finestres- "no había estatutos que valiesen", pues su
actuación fue sumamente libre. (103) Como sucedió con otros miembros
de su familia, el desempeño de su función no se vio privado de conflictos.
La vida universitaria distaba de ser apacible y la figura del Cancelario se halla­
ba comprometida por las perturbaciones. Según exponía José Finestres en
una intersante carta escrita a su amigo Mayans:

"Está la Universidad dividida en dos facciones: una que tiene por caudi­
llo al corregidor de esta ciudad contra el cancelario; otra que, no siendo
contra el cancelario, tiene la mira al bien y al honor de la Universidad. Los
motivos de unirse al corregidor varios académicos son la esperanza de as­
censos y conveniencias fundadas en el favor que éste les promete, como
a primo del Sr. Güell; el odio mortal contra jesuitas. a quienes tratava el
cancelario de dos años a esta parte; y la loca passión a la escuela thomista]'
y aun en algunos la idea de sacar la Universidad de este lugar. Este partido
apoyado del Sr. Güell procuró impedir el hazer y publicar las demostra­
ciones que hizo por las exquias de su fundador, y fiestas por la exaltación
al trono de D. Fernando, y el que passasen los diputados a la corte a pre­
sentarlas al rey; pero no lo pudo lograr, por las vivas diligencias del cance­
lario", (104)

Se refiere Finestres en su carta al enfrentamiento existente entre el
Protector de la Universidad Don Ventura Güell y el Claustro, encabezado por
Don Manuel de Alós. Los choques se producían continuamente. Güell, por
ejemplo, obligó a reducir la celebración de las Exequias del rey Felipe V
a un sólo día, frente a los deseos del Claustro que había propuesto tres jorna­
das. Además los gastos ocasionados por este motivo y por los actos en honor
del nuevo Rey Fernando VI fueron juzgados excesivos por el Protector y se
negó a autorizar el envío de una delegación a la Corte para ofrecer a los Re­
yes el homenaje de la Universidad. La cuestión derivó en un enfrentamiento
de Güell con Alós, saldado gracias a la intervención real a favor del segundo.
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El incidente provocó una agudización de las tensiones entre la Universidad y
su protector. Como resultado, Güell obstaculizaba como podía el funciona­
miento del centro y el claustro procuraba evadirse de su tutela. Finalmente
Güell se dio por vencido y presentó su dimisión, que le fue aceptada con fe­
cha 8 de agosto de 1748.

Entretanto un nuevo suceso de largas y complicadas consecuencias vino
a perturbar todavía más gravemente la situación. Esta vez el choque se pro­
dujo entre el Cancelario Alós y el Corregidor Porten, también implicado en
las luchas de partidos, según informaba la carta de Finestres a Mayans. A
principios de abril de 1748 se produjeran alteraciones en Cervera por cuenta
de los estudiantes, que se levantaron encabezados por un tal José Pedrós,
contra las diligencias efectuadas por el Corregidor Portell en vistas al recluta­
miento de hombres para reforzar el Ejército Real. El corregidor ordenó pren­
der al estudiante Pedrós por amotinado y resistente a la justicia, pero Don
Manuel Joven, entonces vicecancelario, hizo que el detenido fuese entregado
al Tribunal académico. Porten no se resignó y acudió al Gobernador del
Consejo y al Secretario de Guerra, Marqués de la Ensenada, apoyando su re­
clamación con las declaraciones de varios testigos, parciales suyos. El Consejo
y Ensenada decidieron que el asunto era competencia del Tribunal Académi­
co. El juez, -aunque partidario de Porten, según opinión de Finestres- ab­
solvió al estudiante de los cargos, pero ordenó que fuese entregado al corregi­
dor. El cancelario, muy celoso de los fueros y privilegios académicos y ar­
dientemente opuesto a Porten, se negó a entregarlo, apelando al Consejo
Real. Ensenada ordenó la entrega del estudiante y Alós, sin darse por venci­
do, replicó alegando la apelación en curso y el estado de la causa académica,
si bien ofreciendo entregar al preso, si Ensenada así lo deseaba. Incluso ter­
minó por entregarlo antes de que se recibiera una nueva orden. Pero había
ido demasiado lejos. Su empecinada resistencia y las intrigas de sus enemigos
-Güell y Portell sobre todo- provocarían su caída en desgracia. El estudian­
te Pedrós, acusado de capitanear el motín, fue privado de su matrícula uni­
versitaria y condenado al servicio de armas en el regimiento de Orán. Y al
cancelario Alós, acusado de haber protegido "obstinadamente" al estudiante,
desobedeciendo las repetidas órdenes recibidas del Corregidor y del propio
Consejo, se le expulsó del reino y se le ocuparon las temporalidades -Real
Decreto de 9 de julio- (105). En cumplimiento de la condena Manuel de
Alós salió de Cervera el 19 de julio, pero se dirigió no al exilio sino a Barcelo­
na, donde una grave enfermedad le retuvo, imposibilitándole de salir del país.
Como escribía Finestres a Mayans con fecha 11 de agosto de aquel año: "El
cancelario para en Barcelona enfermo, y se espera no pasará de allí y que
con los informes de la verdad del hecho, y diligencia de sus hermanos, el re­
gente de Barcelona y el gobernador de Alicante, y otros medios que se apli­
can, todo se compondrá". (106) En efecto, así fue. La grave enfermedad que
padecía le retuvo en Barcelona y finalmente se arregló el asunto, gracias, so­
bre todo, a las influencias familiares. En diciembre de aquel mismo año
1748 ya hab ía sido indultado de su extrañamiento. (107)

Reconocida su inocencia, en 1750 se le reintegró en su cargo de Cance­
lario de la Universidad de Cervera, con todos los honores y "con sigulares
plácemes del Claustro" -según anota Rubió y Borrás-. (108) En términos
extremadamente laudatorios, recordará este suceso, en la Oración fúnebre
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que le habría de dedicar años más tarde, el famoso jesuita zaragozano padre
BIas Larraz, catedrático de humanidades en la Universidad de Cervera. Con
ciertos ribetes de exageración, propios de la elocuencia de la época y de la
ocasión, exclamaba Larraz, recordando al desaparecido y agredeciéndole el
favor que dispensó en vida a la Compañía de Jesús:

"¡Qué ingente muchedumbre de ciudadanos echábase de ver en balcones
y ventanas de cuantas viviendas puede divisarse la carretera real de Barce­
lona! ¡Qué magnífica corona de toda suerte de gentes orlaba el lienzo de
murallas, quienes salían a esperar al que tornaba a la ciudad! ¡Y qué
afluencia a la carretera real barcelonesa! Y así como se hubo acercado la
calesa que conducía al esperadísimo Cancelario, ¿quién podrá referir los
clamores de los pobres, las voces de alegría, los aplausos, así de niños co­
mo de los padres, publicando todos a una el general amor y simpatía hacia
un varón tan estimado? Y llegado ya a su vivienda, en medio de tantas
demostraciones de júbilo, apretado del ingente concurso que le estrujaba,
¡cuál no fue entonces la concurrencia de Doctores y Catedráticos! ¡qué
abrazos tan estrechos, qué parabienes tan íntimos y efusivos, cuántas al­
bricias y enhorabuenas! Mayormente, cuando de los labios de Don Ma­
nuel Alós oímos que nadie echase a pensar que, con las cosas adversas
que habían acaecido, se hubiese enfriado un solo punto el amor que a la
Academia cervariense profesaba; antes que este mismo afecto, después del
amor que a su Dios y al Rey debía, sería el que llenaría siempre los senos
todos de su alma". (109)

Manuel de A1ós permaneció en el cargo de cancelario hasta su muerte,
ocurrida en Cervera el 27 de mayo de 1752, siendo trasladado su cadaver a
Barcelona, para enterrarlo en el panteón familiar de la iglesia parroquial de
San Miguel. (110)

El balance final de su gestión al frente de la Universidad de Cervera re­
sulta controvertido; según opinión del P. Gallisá, no se vio jamás dicha
Universidad combatida por más recias borrascas que durante su gobierno.
(111) En el "debe" hay que anotar, junto a los sucesos ya señalados, la desti­
tución decretada contra el prestigioso doctor Finestres, por la no bien pro­
bada razón de haber faltado a la ética académica con ocasión de haber apa­
drinado a un doctorando. (112) En su "haber" es preciso reseñar, junto a las
mejoras ya citadas en la retribución del profesorado y la continuación de las
obras del edificio, la espléndida dotación y ornamentación de la capilla y la
ampliación del Colegio de Santa Cruz, para dar alojamiento a los estudiantes
pobres. (113)

En definitiva, el Cancelario A1ós se nos revela como un defensor a ul­
tranza de los fueros y privilegios universitarios, trabajador incansable en pro
del engrandecimiento del centro. Pero su temperamento de genio fuerte y
pronto -el informe del Consejo habla de sus "extravagancias" como algo
habitual en é1- no fue el caracter más adecuado a la compleja situación. Las
tensiones derivadas de intereses, ambiciones y partidismos que dividían y en­
frentaban a la Universidad cervariense se vieron exacerbadas por su dirección,
escasa de prudencia y sobrada de conflictos. En su descargo está la dificultad
misma de desempeñar el puesto de Cancelario en tan espinosas circunstan­
cias.

Con Manuel de A1ós no termina la presencia de la familia en el mundo
de la cultura. Descendientes de11inaje son, a través de su madre, María Josefa
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de Montero y de Alós, los tres jesuitas ya citados en el capítulo anterior: los
hermanos Masdeu y Montero, José Antonio, el teólogo, Baltasar , el filósofo,
y Juan Francisco, el historiador. Sobre la interesante significación cultural de
los tres hermanos nos ilustra ampliamente el magnífico estudio del padre Mi­
guel Batllori, (114) También hermano de los anteriores, pero no jesuita, es
Luis Pablo de Masdeu y Montero, que se interesó en temas de carácter cientí­
fico. (115)

Otro aspecto digno de atención es la presencia de varios miembros de la
familia en la Real Academia de Buenas Letras de Barcelona. El primer Alós
que ingresó en la Academia fue José Francisco de Alós y de Rius, el Regente
de la Audiencia, nombrado el J de mayo de 1752. En años posteriores fue­
ron elegidos académicos el canónigo Juan de Alós y Fontaner -2 de enero
de 1754-, el regidor Juan de Ponsich y de Alós -6 de enero de 1763-, el
benedictino Gregario de Montero y de Alós, profesor de Teología -6 de ma­
yo de 1767-, y finalmente, -el 7 de febrero de 1787-, un militar, José Ma­
ría de Alós y de Mora, muy versado, según parece, en temas de heráldica y
de historia. Como en otros temas, el cuadro puede ampliarse con una refe­
rencia a varios nombres vinculados familiarmente con los Alós. En primer lu­
gar, José de Mora, marqués de Llió, -nombrado el 1 de abril de 1729-,
miembro fundador de la Academia, que era suegro de José de Alós y de Bru.
Después, y entre otros, el regidor Ramón de Ponsich y de Camps -2 de ma­
yo de 1735- yerno de Juan de Alós y de Rius; el catedrático de Cervera,
Buenaventura de Ferrán y Valls, -3 de marzo de 1751- que contrajo matri­
monio sucesivamente con María Gracia Matas y de Alós y, el enviudar, con
Eulalia Ponsich y de Alós; Domingo Félix de Mora y Areny, marqués de
Llió -hijo del anteriormente citado José de Mora, nombrado el 6 de septiem­
bre de 1752, Y que era cuñado de José de Alós y de Bru. Y por último, el
jesuita y famoso historiador, Juan Francisco Masdeu, nombrado el 15 de
julio de 1795. (116)

7. El proceso de ennoblecimiento.

El caso de la familia Alós es un caso típico de ennoblecimiento por ser­
vicios prestados al Estado. El proceso arranca del siglo XVII y por diferentes
caminos y de diversos modos se continua y corona en el siglo XVIII.

Juan de Alós y Serradora, doctor en medicina, y que en calidad de tal,
entró a desempeñar el cargo de conceller, obtuvo el título de Ciudadano
Honrado de la Ciudad de Barcelona, por Real Privilegio de Carlos I1, fechado
en Madrid el 20 de diciembre de 1678. (117) Solicitó años más tarde, en
1694, la concesión de privilegio militar alegando los méritos acumulados al
servicio de la Monarquía, pero no 10 obtuvo. (118) Sin embargo, 10 que no
consiguió el padre, 10 lograría el hijo pocos años después.

En la siguiente generación, José de Alós y Ferrer, Ciudadano Honrado
por herencia paterna, escalaría dos nuevos peldaños en la ascensión nobiliaria
del apellido. sí io de julio de 1702 Felipe V le otorgaba privilegio de Caba­
llero del Principado de Cataluña posiblemente para premiar su inicial adhe­
sión y asegurar cara al futuro su fidelidad y sus servicios. (119) No fue en
vano; como ya hemos visto por su biografía, Alós y Ferrer hizo honor a la
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confianza real. El encumbramiento de la familia tuvo un hito decisivo en el
apoyo a la causa borbónica. En compensación a las penalidades padecidas y
en agradecimiento a los servicios prestados durante los difíciles tiempos
de la Guerra de Sucesión, el monarca le concedió el 11 de noviembre de
1712, por vía reservada, título de Noble según el propio Alós había solicita­
do: "Por cuanto siendo justo que los vasallos beneméritos experimenten
de la Real gratitud los honores de que han procurado hacerse dignos, y aten­
diendo a los servicios, acreditada fidelidad y otras buenas partes que con­
curren en vos D. Joseph de Alós, ya que traes vuestro origen de antigua y cla­
ra familia: He resuelto que vos, vuestros hijos los ya nacidos, y que después
nacieren, y la descendencia de éstos que de vos viniere por línea recta mascu­
lina seais honrados con el Privilegio de Nobleza, que me habeis pedido, en mi
Principado de Cataluña". (120)

En la siguiente generación el primero en ascender un nuevo escalón fue
Antonio de Alós y de Rius, el militar, que con las armas en la mano ganó en
la guerra de Italia el título de Marqués de Alós, otorgado por Carlos VII, Rey
de las Dos Sicilias, el 3 de mayo de 1736 Yexpedido con fecha 6 de febrero
de 1747: "oo. atendiendo a los largos servicios, que tiene V.S. prestados a la
Corona de España, y al mérito que se ha hecho V.S. durante la guerra en la
recuperación de estos Reinos, se ha dignado (el Rey) hacer la merced de títu­
lo de Marqués para sí y sus subcesores". (121)

Después de Antonio de Alós y de Rius ostentaron este título su hijo
José de Alós y de Bru de 1780 a 1800, Antonio María de Alós y de Copons,
nieto de este último -pues como ya hemos indicado Antonio de Alós y de
Mora falleció antes que su padre- de 1800 a 1841 y por haber muerto sin
sucesión pasó el título a su tío José María de Alós y de Mora, de 1841 a
1844. Lo heredó a continuación Luis Carlos de Alós y López de Haro, de
1844 a 1867, siendo precisamente en vida de éste, cuando el Marquesado de
Alós se convirtió, el año 1864, en título español. (122)

Paralelamente a la rama militar también la rama segunda de la familia,
la del Regente José Francisco de Alós y de Rius, consiguió, por medio del
servicio en la magistratura, un título nobiliario. Por Real Decreto de 9 de
enero de 1746 -título de 8 de marzo de aquel mismo año- el Rey otorgaba
Título de Marqués de Puerto Nuevo, a favor de Don José Francisco de Alós,
y de Rius: "En consideración a los servicios de vos, Don José Francisco de
Alós, Regente de la Audiencia de Cataluña, y al particular- mérito que habeis
hecho, así en las dependencias del Gobierno Político de aquel Principado, co­
mo en el manejo de varias comisiones de mi Real servicio, que se han puesto
a vuestro cuidado". (123) Como merced secundaria se excusaba a José Fran­
cisco de Alós del pago de las lanzas y de la media annata, debido por la con­
cesión del título. En 1757, a la muerte del primer Marqués de Puerto Nuevo,
heredó el título su hijo único, José Ignacio de Alós y Soldevila. (124) A éste
le sucedió en 1792 su hijo José Ignacio de Alós y Barrera (125), que murió
soltero en 1823, por 10 cual el título pasaría a su sobrino -hijo de su herma­
na María Liberata-: Ignacio Miguel de Sallés y de Alós (126).

Como conclusión a este proceso de ennoblecimiento que brevemente
hemos resumido, cabe señalar el hecho de que mientras su primera parte
-Ciudadano Honrado, Caballero y Noble- se halla estrechamente ligado y
reducido al ámbito catalán, la segunda parte -los títulos nobiliarios propia-
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mente dichos- exceden dicho ámbito: El Marquesado de Alós es un título
del Reino de las Dos Sicilias y el Marquesado de Puerto Nuevo es un título
de Castilla. Ambos son fiel reflejo de la realidad que los ha producido: el de
Alós premia los méritos de guerra ganados en la conquista de aquel reino ita­
liano; el segundo premia los servicios prestados a la administración central.
En cambio, los primeros pasos del camino nobiliario -Ciudadano honrado,
Caballero y Noble- responden a unos méritos y servicios circunscritos funda­
mentalmente al Principado. Estos dos niveles o categorías son claro trasunto
de las dos esferas, local y central, baja y alta administración en que discurre
la biografía familiar de los Alós en los siglos XVII y XVIII. Ambas se super­
ponen, se refuerzan y se complementan y ambas explican la trayectoria de
la familia Alós, entendida más como unidad, que como simple agregado de
individuos.

"Otro apartado interesante dentro de este capítulo es el estudio de la
pertenencia de diversos miembros de la familia a las Ordenes Militares, espe­
cialmente a la Orden de Santiago. Puesto que son necesarias para el ingreso
un mínimo de tres generaciones de nobleza, no será posible hasta mediados
del siglo XVIII mantener tal pretensión. Sin embargo, no se demorarán los
candidatos en presentar su solicitud: en 1769 serán a la vez los tres herma­
nos José, Ramón y Joaquín de Alós y de Bru los que cursen la petición y
obtengan el hábito de Caballeros de la Orden de Santiago. (127)

Capítulo secundario, pero muy extenso, sería la relación de condecora­
ciones y toda clase de honores obtenidos por la familia y de manera especial
por los militares. Recordemos por ejemplo el título: del Gentil-Hombre de
Cámara con ejercicio de S.M. Siciliana que ostentaron en primer lugar Anto­
nio de Alós y de Rius y des pués José de Alós y de Bru y José María de Alós
y de Mora. En conjunto todas estas dignidades y distinciones terminan de
subrayar la significación de la familia en el contexto de la sociedad española
del XVIII.

8. Los enlaces familiares.

Elemento esencial en la promoción de la familia Alós y en su consolida­
ción económica, social y política son los vínculos matrimoniales, que por di­
versas razones de interés económico, conveniencia política o prestigio social,
les enlazaron con otras familias de sólida posición en cualquiera de estos
aspectos y, sobre todo, reafirmaron y reforzaron su situación dentro de su
propio grupo social. Desde estos enfoques -y sin entrar en la posible existen­
cia de razones de orden sentimental sobre las que ningún dato poseemos-,
el análisis de los diversos enlaces familiares facilita la comprensión de los
alcances y posibilidades de actuación de la familia Alós, dentro de su propio
círculo y de las capacidades e influencias en su relación con el contexto
de la administración del Estado y de la sociedad en general.

En primer lugar, tomemos el caso de Juan de Alós y Serradora, casado
en Barcelona el 18 de julio de 1657 con Mariana Ferrer y Gironel1a, natural
de la villa de San Juan de las Abadesas -perteneciente al Obispado de Vich,
igual que Moyá- hija del honorable Luis Ferrer, mercader y Comisario del
Santo Oficio, vecino de aquella villa. (128) No es mucho lo que sabemos de
este matrimonio. Más revelador es el caso de José de Alós y Ferrer, que había
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estudiado Derecho y pretendía hacer carrera en la magistratura. En esta línea
de propósitos se inserta su boda en 1684 con María Gracia de Rius y Falgue­
ra (129), hija de Francisco de Rius y Bruniquer (130), Oidor de la Audiencia
de Cataluña, hombre influyente en el Principado y sobre todo en el mundo
del Derecho y de los Tribunales, donde José de Alós se proponía ingresar.
Durante la guerra de Sucesión los Rius militarán como fervientes felipistas.
De ahí que un hermano de María Gracia, Ignacio de Rius y Falguera, fuese
elegido como Alós y Ferrer, Oidor de la Audiencia catalana de la Nueva Plan­
ta. El enlace de María Ana de Alós y Ferrer será igualmente significativo.
Contrajo matrimonio en 1683 con Francisco de Cardona y vidal, Doctor en
ambos Derechos, hijo de Pedro de Cardona, caballero (131) y también Doc­
tor en Derechos, letrado asesor del Brac Militar de Cataluña. Ambos residen­
tes en Barcelona, pero propietarios de importantes fincas en Manresa, de
donde era natural el padre. Al yroducirse el cambio de dinastía se declararon
a favor de Felipe V por lo cua Francisco de Cardona y Vidal fue nombrado
en 1714 Administrador de la Ciudad de Barcelona y en 1715, Receptor del
Real Patrimonio Antiguo -cargo dependiente del Escribano Mayor de la Su­
perintendencia-. (132) De menor significación pero también relacionado
con el mundo del Derecho es el matrimonio celebrado en 1689 entre María
Clara de Alós y Ferrer y José Tomás Rovira y Guardia, Doctor en ambos De­
rechos, residente en Barcelona, hijo de José Rovira, también Doctor en De­
rechos, vecino de Manresa. (133)

Especial interés y trascendencia tienen los vínculos establecidos por los
hijos de José de A1ós y Ferrer. Caso de excepción es el matrimonio de su pri­
mogénito, Juan de Alós y de Rius, casado en 1715 con María Francisca de
Fontaner, que era hija de Ignacio de Fontaner y Martell, Burgués Honrado
de Perpiñán, comerciante, residente en Barcelona, partidario del Archiduque,
quien le otorgó un título de nobleza y otras mercedes. Sorprende a primera
vista este enlace de un Alós, nada menos que el hijo mayor de José de Alós y
Ferrer, que tenía su principal punto de apoyo en su fidelidad a la causa bor­
bónica, en pleno 1715, con la hija de un significado seguidor de Don Carlos.
(134) En cierto modo rompe el esquema habitual de vinculaciones con fami­
lias distinguidamente felipistas. La explicación de este matrimonio queda iró­
nicamente apuntada en un informe del Secretario de Gracia y Justicia Don
José Rodrigo, sobre José de Alós y Ferrer, Según dice: "había casado a su hi­
jo, con la hija de un desafecto rico". (135) Fue, pues, seguramente un moti­
vo económico el que decidiría esta boda. Ignacio de Fontaner y Martell era
un mercader que poseía importantes negocios comerciales con muchos países
europeos. (136)

En contraposición al anterior, el matrimonio de María Ana de Alós y
de Rius reportaría a la familia, según parece, importantes beneficios de índo­
le política. María Ana se había casado en Zaragoza, en 1713, con Baltasar de
Montero y González de Saria, por aquel tiempo secretario del Marqués de
Castelar, hermano de Patiño -Castelar fue Intendente de Zaragoza de 1713
a 1721-. (137) Aparte de la significación del enlace por sí mismo -Montero
fue después Contador de la Provincia de Salamanca y finalmente Contador
de la Contaduría Principal del Real Ejército y Principado de Cataluña con
honores de Intendente General de Ejército y Provincia-, su trascendencia ra­
dica en que según el informe de José Rodrigo, antes citado, parece que fue
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de este modo como se estableció la fructífera relación de los A1ós con Pati­
ño, Al hablar de José de Alós, el Secretario de Gracia y Justicia insinuaba en
estos términos uno de los motivos de su destacada posición en el Principado:
"Tiene una hija casada con uno que fue secretario de Caste1ar, y así ha sido
íntimo amigo de Patiño", (138)

El matrimonio de José Francisco de A1ós y de Rius podría inscribirse
en la misma línea que el de su padre. Dedicado como él al Derecho se vincu­
laría a través de su boda con una familia relacionada con el mismo tema.
Se casó en 1722 con Liberara Soldevila, hija del notario de Barcelona, José
Soldevila y Masdeu, Ciudadano Honrado de la ciudad, por privilegio de Feli­
pe V de fecha de 17 de febrero de 1710, nombrado en 1715 Receptor y Ad­
ministrador General del Papel Sellado. (139) Parece que este enlace tendría
también positivas consecuencias económicas para la familia Alós, pues Libe­
rata Soldevila fue la heredera universal de los bienes de su padre. (140)

Similares razones de orden económico y de prestigio explican el matri­
monio en 1725 de Antonio de Alós y de Rius -entonces Capitán de Grana­
deros del Regimiento de Dragones de Lusitania y destinado en Barce10na­
con Teresa de Bru y Rocabruna, perteneciente a una antigua y acomodada
familia. Tanto su padre, José de Bru, Mora y de Bañuls como su madre Ma­
riana Rocabruna, Sampsó y de Monpa1au, provenían de familias nobiliarias,
herederas de importantes mayorazgos. (141) Doña Teresa aportó una cuan­
tiosa dote al matrimonio.

El cuadro de los hermanos A1ós y de Rius se completa con Gertrudis,
casada en 1722 con José Molines y F1aquer, Ciudadano Honrado de Barcelo­
na, hijo de Francisco Mo1ines y Casadeval1, Doctor en Derechos y Ciudada­
no Honrado, y de María Ana F1aquer, sobrino y heredero del famoso José
Mo1ines, decano del Tribunal de la Rota e Inquisidor General -cuya deten­
ción por los austracistas de Milán en el año 1717 desencadenó la primera
ofensiva del cardenal Alberoni-. Molinés y F1aquer era desde 1718 y por
tiempo indefinido Regidor del Ayuntamiento de Barcelona, por la clase
de Ciudadanos Honrados y en 1745 se convirtió en Regidor perpetuo por ju­
ro de heredad. En 1730 obtuvo los títulos de Caballero y Noble del Principa­
do. Como hemos indicado anteriormente, este enlace reforzaba y ampliaba
la posición de la familia A1ós en el contexto de la administración local. (142)

Al analizar los restantes matrimonios dentro de las diversas ramas en
que se subdivide la familia, va delineándose con mayor claridad una caracte­
rística que podemos considerar como un denominador común de la mayoría
de los enlaces: la acusada endogamia profesional. Este factor viene a aumen­
tar y reforzar la compleja vinculación de los diferentes grupos sociales que es
posible distinguir dentro del cuadro general de la administración.

En la rama mayor, la de Juan de Alós y de Rius, especialmente ligada y
circunscrita al ámbito local, los matrimonios tienen en general este mismo
sentido. El heredero fue Francisco de A1ós y Fontaner (1721-1773) -pues
el hijo mayor, José (1718-1789), era sordomudo-o Francisco de A1ós se
casó en 1745 con Catalina Antonia de Matas y de Mach, natural de Torruella
de Montgrí, hija de Francisco de Matas y Pujo1, natural de Figueras, y de An­
tonia de Mach y de Quintana, su primera esposa. La novia aportó como dote
el patrimonio de su madre, ya fallecida. (143) Como dato curioso añadire­
mos que Francisco de Matas y Pujol era hermano de Gregorio de Matas y
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Pujol, Alcalde del Crimen de la Audiencia de Cataluña desde 1716 hasta su
muerte en 1720. (144) Por otra parte, -como veremos más adelante- un hi­
jo del segundo matrimonio de Francisco de Matas y Pujol, Fausto de Matas y
Fontaner se casaría con la hija mayor de Antonio de Alós y de Rius: María
Gracia de Alós y de Bru. De los hijos de Juan de Alós y de Rius, además de
Francisco, el heredero, sólo se casó la hija mayor, María Ignacia, pues José
que era sordomudo, permaneció soltero, Juan se hizo sacerdote y María An­
tonia y María Teresa, religiosas. María Ignacia de Alós y Fontaner contrajo
matrimonio en 1739 con Ramón de Ponsich y de Camps, que sería Regidor
del Ayuntamiento de Barcelona e ingresaría en la Orden de Carlos lII. (145)
De este matrimonio nacerían doce hijos, entre ellos, Eulalia de Ponsich y de
Alós, que se casaría en 1777 con Buenaventura de Ferrán y de Valls, Oidor
de la Real Audiencia de Cataluña, viudo de Gracia de Matas y de Alós. (146)

De la rama familiar encabezada por José Francisco de Alós y de Rius,
citaremos en primer lugar el matrimonio de su hijo José Ignacio de Alós y
Soldevila, que se casó en 1744 con Josefa de Barrera y de Prat San-Juliá
(147) De este matrimonio nació José Ignacio de Alós y de Barrera que mori­
ría soltero por 10 que el título y el mayorazgo pasarían a su sobrino Ignacio
Miguel de Sallés y de Alós hijo del matrimonio formado por María Liberata
de Alós y de Barrera e Ignacio Ramón de Sallés, (148) Es poco 10 que sabe­
mos sobre los enlaces matrimoniales de esta rama de la familia, la de los Mar­
queses de Puerto Nuevo. En cualquier caso, salvo la figura de José Francisco
de Alós y de Rius, sus descendientes carecen de relevancia en el tema que
fundamentalmente nos hemos propuesto estudiar: los servicios prestados al
Estado por esta familia.

Mucho más significativa es la rama de María Ana de Alós y de Rius, ca­
sada con Baltasar de Montero, que -según hemos indicado- llegó a Conta­
dor Principal del Ejército y Principado de Cataluña. Los enlaces matrimo­
niales de sus hijos son buena muestra de la endogamia profesional que señala­
bamos como uno de los factores más acusados. María Josefa de Montero y
de Alós se casó en Barcelona en 1737 con José Ignacio de Masdeu y de Gri­
mosachs, residente en Barcelona, oficial de número de la Contaduría Princi­
pal del Ejército y Principado de Cataluña y después Tesorero General del
Ejército de Sicilia e Intendente de Extremadura, hijo del caballero Juan
Francisco de Masdeu y plá. (149) Su hermana Juana de Montero y de Alós se
prometió primeramente con Juan Pablo de Salvador y de Asprer, caballero,
vecino de villafranca del Penedés, pero a pesar de estar ya firmadas las capi­
tulaciones matrimoniales -20 de abril de 1744- rompió el compromiso
(150) y al año siguiente, 1745, se casó con Miguel de Altarriba e Isarre, Co­
misario Real de Guerra y por aquellas fechas Contador del Ducado de Saba­
ya, hijo de Miguel de Altarriba, Secretario del Tribunal de la Inquisición en el
Principado de Cataluña. (151) Estos dos enlaces quedan claramente insertos
dentro de la línea profesional de Baltasar de Montero. De los otros hijos, Ma­
ría Ana de Montero y de Alós se casó en 1749 con Antonio Ortiz de Sando­
val y Zúñiga, entonces Teniente de infantería de Reales Guardias Españolas,
hijo del Conde de la Mejorada. Y Joaquín Baltasar de Montero y de Alós
-oficial de la Contaduría Principal del Ejército y Principado de Cataluña­
contrajo matrimonio con Eulalia de Escofet y Roger, hija de José de Escofet
y Matas, Secretario de Cámara en la Real Audiencia de Cataluña. (152)
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La rama de Antonio de Alós y de Rius, la rama militar, es el mejor
ejemplo, por sí mismo y en contraste con los anteriores, de esta tendencia,
salvo excepciones, a enlazar matrimonialmente dentro del propio grupo so­
cial y profesional, en este caso con familias de militares. En los enlaces de los
hijos de Antonio de Alós se puede detectar esta preferencia. El heredero, J o­
sé de Alós y de Bru se casó en 1763 con María Ventura de Mora y Areny, na­
tural de Barcelona, hija de José de Mora y Catá, Marqués y Barón de Llió,
Regidor perpetuo por juro de heredad del Ayuntamiento de Barcelona, y, en­
tre otros varios cargos y honores, académico de la Real Academia de Buenas
Letras. (153) Habiéndose quedado viudo en 1782, contrajo segundas nupcias
en 1783 con María Manuela de Hermida y de Grasi, nacida en Orán, hija del
Mariscal de Campo José de Hermida y viuda a su vez de otro militar, Felipe
de Isasi de Lezama, Brigadier con empleo de Coronel del Regimiento de In­
fantería de León y Caballero de Santiago. (154) Joaquín de Alós y de Bru,
durante el tiempo que estuvo destinado en la guarnición de Orán -1767 a
1771- se casó con Agustina de Villalba y González, hija del Gobernador Mi­
litar de la plaza, el Mariscal de Campo Agustín de Villalba Angulo, descen­
diente de una importante familia de militares. (155)

De las hijas de Antonio de Alós y de Rius, la mayor, María Gracia de
Alós y de Bru se casó en 1748 con Fausto Francisco de Matas y Fontaner,
natural de Figueras, hijo de Francisco de Matas y Pujol y de su segunda espo­
sa Ignacia de Fontaner y Trullés. Como ya hemos indicado, su media herma­
na, Catalina Antonia de Matas y de Mach se había casado en 1745 con Fran­
cisco de Alós y de Fontaner, (156) Del matrimonio de Fausto y María Gra­
cia nacerían varios hijos: María Gracia de Matas y de Alós se casaría en 1775
con Buenaventura de Ferrán y de Valls, antes catedrático de Cervera y en­
tonces oidor de la Real Audiencia de Cataluña, quien al quedar viudo volve­
ría a casarse -como ya hemos dicho- con Eulalia de Ponsich y de Alós, Y
Antonia de Matas y de Alós, casada con Vicente Roseli, Comandante del Re­
gimiento de Infantería de Toledo. María Francisca de Alós y de Bru se casó
en 1754 con Francisco Gausy y Driget, Marqués de Malespina, y Barón de
Pechuna, Intendente del Ejército y Reino de Valencia. (157) Y María Josefa
de Alós y de Bru contrajo matrimonio en 1756 con Marcos José del Hierro,
Ruiz de Ribera, Conde del Pinar, natural de Chíclana y entonces Coronel
del Regimiento de Dragones de Lusitania, -durante la Guerra de la Indepen­
dencia llegaría a Mariscal de Campo-o (158)

La rama militar se perpetúa a través de los hijos de José de Alós y de
Bru. El primogénito, Antonio de Alós y de Mora se casó en 1788 con Ma­
riana Copons de la Manresana y Despujol, nacida en Barcelona e hija de Ra­
mon Ignacio Copons de la Manresana y de Iborra, Marqués de la Manresana,
Barón de Sant Vicens y de Cervelló, y de María Luisa Despujol y Alemany
Descatllar, (159) De este matrimonio nacería Antonio María de Alós y de
Copons, que se casaría en 1830 en Barcelona con María de la Concepción
de Foxá y García Aldeanueva, nacida en Madrid. (160) El segundo hijo de
José de Alós y de Bru, José de Alós y de Mora se casó en 1797 en Horcajo
de Santiago con María Luisa López de Haro, natural de dicha población e
hija de Gabriel López de Haro y López de Haro, Regidor perpetuo de Horca­
jo y alférez mayor de Quintanar, (161) De las hijas del citado José de Alós y
de Bru, María Ventura de Alós y de Mora primeramente se prometió con
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Juan Pascual de Marimón, Marqués de Sardañola, pero el matrimonio no se
realizaría por oposición de la madre del novio. Se habían celebrado ya los
esponsales y el Rey había concedido el oportuno permiso, cuando el novio se
volvió atrás en su decisión. Como consecuencia de 10 ocurrido, el Marqués
de Sardañola estuvo preso por Real Orden en la fortaleza militar de Figueras,
hasta que por merced real se le cambió el castigo en la obligación de residir
en Valencia junto a su madre. (162) La ruptura ocasionó un largo y costoso
litigio. (163) Finalmente, años más tarde, María Ventura se casó en Barcelo­
na en 1808 con un militar, Jerónimo de las Llanas y de Mena, Barón de San
Luis, natural de la capital catalana e hijo de Luis de las Llanas y Pascali, Re­
gidor del Ayuntamiento de Barcelona. Por la época de su boda el Barón de
San Luis ocupaba el destino de Capitán Agregado al Estado Mayor de la
plaza de Barcelona, más adelante ascendería a Teniente Coronel. Fue tam­
bién Regidor perpetuo por juro de heredad del Ayuntamiento de Barcelona.
(164) Por 10 que respecta a Mariana de Alós y de Mora, también se casó con
un militar, Cayetano de Mata Cárcer que fue Coronel y Caballero Maestrante
de la Real de Caballería de Ronda, hijo de Mariano de Mata y de Novell y de
María Josefa Cárcer, vecinos de Barcelona. El matrimonio había estado a
punto de no celebrarse por falta de acuerdo económico entre los representan­
tes de ambas partes, que disputaban por una diferencia de mil libras en la do­
te. El Marqués de Alós declaró a su futuro yerno estar dispuesto a llegar a un
arreglo para que la boda pudiera realizarse. Cayetano Antonio de Mata, el
novio, se manifestó asimismo en disposición de cumplir la palabra de honor
dada y casarse con Mariana, independientemente del asunto de las mil libras.
La boda se celebró en Barcelona en 1799. (165) De este matrimonio nace­
rían varios hijos, también vinculados conyugalmente con militares: María de
las Mercedes de Mata y de Alós, casada con Celedonio Escolar y Péon, Te­
niente Coronel y sargento Mayor de Montjuich; y Cayetana de Mata y de
Alós, casada en 1820 con Juan Gómez de la Torre y Bianza, Teniente Coro­
nel, perteneciente a una dinastía de militares. (166)

Como vemos la tendencia de la endogamia profesional se mantiene y
aún se agudiza en el siglo XIX. Así por ejemplo de las tres hijas de José María
de Alós y de Mora que alcanzaron la edad adulta, dos se casaron con milita­
res: María Fernanda y María de las Mercedes de Alós y López de Haro. Joa­
quina contrajo matrimonio con Mariano Collado, que pertenecía a la Magis­
tratura. (167)

Dejando aparte razones de índole sentimental que evidentemente pudie­
ron existir, pero de las que no poseemos información alguna, se observa en
general una clara tendencia a consolidar y asegurar la posición familiar a tra­
vés de convenientes enlaces matrimoniales con familias del mismo grupo so­
cial y profesional e incluso puede reconocerse, especialmente en la primera
parte del siglo XVIII, durante la fase de ascensión de la familia, un interés
por realizar matrimonios que faciliten y ayuden este proceso de encumbra­
miento en todos los órdenes, económico, social y político.
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9. La significación política de lafamilia Alós.

De todo lo expuesto, es posible deducir algunas conclusiones sobre lasignificación política de la familia Alós a lo largo del tiempo. En primer tér­mino, cabe destacar que la vocación política se hallaba presente en la familiadesde el principio. La vinculación de los diferentes miembros al servicio del
Estado la encontramos ya en la época de los Austrias, cuando tanto Juan de
Alós y Serradora como su hijo J osé de Alós y Ferrer ocupaban diversos car­gos políticos. Es decir, no se trataba simplemente de un fenómeno de arribis­mo político, ligado a la crisis que inaugura la centuria dieciochesca. La tradi­ción familiar viene de atrás y se halla ligada fundamentalmente al conceptode servicio a la Monarquía, típico del Antiguo Régimen. A pesar de todo, escierto que al producirse el cambio de dinastía, la adhesión de los Alós a lacausa de Felipe V fue decisiva para el futuro de la familia. Evidentemente elacierto en la elección de bando está en la raíz de la posición familiar, tanto anivel local en Cataluña, como a nivel de la administración general del nuevo
Estado borbónico.

En este periodo la figura clave fue José de Alós y Ferrer, Su influencia,
primero como miembro de la Junta de Gobierno y después como oidor dela Real Audiencia de Cataluña desde la fecha de su formación, fue importan­tísima en la introducción y puesta en marcha del ordenamiento del Principa­do, derivado de los Decretos de Nueva planta. Como escribe el profesor Mer­cader: "José de Alós fue uno de los hombres que más influyeron en lareorganización del Principado catalán según el patrón felipista; sus dictáme­nes fueron fundamentales precisamente en la revisión del engranaje munici­pal". (168) Igualmente sería trascendental para el gobierno de Cataluña la ac­tuación de José Francisco de Alós y de Rius, sobre todo desde su puesto deRegente de la Audiencia. En concreto, su importancia para la instituciónfue muy grande: recordemos que fue autor -en colaboración con el oidorMontoya- de las Reales Ordenanzas que debían regir la Audiencia catalana.

Si los años de la guerra de Sucesión fueron esenciales para la situaciónde la familia, en los años inmediatamente posteriores fue trascendental surelación con José Patiño, Como ya hemos indicado, pareCé que esta vincula­ción le vino a la familia a través del marido de María Ana de Alós y de Rius:Baltasar de Montero y González de Soda. Así José de Alós y Ferrer le debíaa Patiño el nombramiento como Abogado Fiscal de la Superintendencia, ysu pertenencia en tal concepto a la Junta Patrimonial. Juan de Alós y de Riusfue nombrado Inspector de las Rentas Municipales Confiscadas, cargo depen­diente de la Superintendencia. También ocupaba un cargo de la misma índo­le, tal vez debido igualmente a la estrecha relación de la familia Alós con
Patiño, Francisco de Cardona y Vidal, casado con María Ana, hermana de J o­sé de Alós y Ferrer y elegido en 1715 Receptor del Real Patrimonio Antiguo.

Es difícil establecer firmes relaciones de causa-efecto, pero indudable­mente es sugestivo relacionar de algún modo todos estos hechos. Cabe tam­bién preguntarse, siquiera como hipótesis, hasta dónde llegó el respaldo dePatiño a la familia, por ejemplo en el caso de José de Alós y Ferrer. Las difi­cultades surgidas durante los primeros meses de funcionamiento de la nuevaAudiencia provocaron una oleada de informes negativos contra la actuaciónde Alós y Ferrer. Pese a la unanimidad y coincidencia de las críticas, José de
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Alós permaneció en su puesto de oidor. ¿Fue acaso debido al apoyo y a la
influencia de Patiño? Posiblemente, aunque no podemos probarlo sobre las
fuentes consultadas. .

Sea cual fuere la respuesta a la pregunta anterior, el caso de José Fran­
cisco Alós y de Rius es claro y muy significativo: en sus comienzos fue fun­
damentalmente un hombre de Patiño, La primera.etapa de su carrera al servi­
cio del Estado se fraguó a la sombra del Intendente. En 1714 fue nombrado
Relator y en 1716 Asesor de la Superintendencia de Cataluña. De esta inicial
vinculación derivaría su especialización en derecho fiscal, tema en el que se
le consideraría una autoridad, motivo por el cual se le encomendaron poste­
riormente diversas comisiones relacionadas con la reforma tributaria.

Por lo que se refiere a la rama militar de la familia Alós cabe destacar
en el caso de Antonio de Alós y de Rius la confianza que gozaba por parte
de Carlos III, forjada en las campañas de Italia, especialmente por los servi­
cios prestados en la recuperación del reino de las Dos Sicilias. Durante este
tiempo Antonio de Alós conoció y trató con una cierta asiduidad al entonces
Infante Don Carlos, según se desprende de la Instrucción Militar. En la etapa
de transición de comienzos del siglo XIX una figura significativa es la de José
María de Alós y de Mora. Durante la crisis de 1808 a 1814 se manifestó co­
mo realista a ultranza, motivo por el cual fue sucesivamente cesado de los
cargos de Gobernador de Cádiz y Sevilla para los que había sido designado.
Trabajó luego activamente por la reposición del absolutismo al regreso de
Fernando VII. Ministro de la Guerra cuando el pronunciamiento de Riego,
juró la Constitución, pero dimitió o fue cesado de inmediato. Durante el
trienio conspiró a favor de la causa absolutista y luego volvió a la vida
pública, retirándose definitivamente en 1834. Si polémica fue la actuación de
José de Alós y Ferrer en la crisis de comienzos del siglo XVIII -no hay más
que recordar las virulentas acusaciones lanzadas por Llópiz o el informe del
Príncipe Pío- no menos polémica fue la actuación de la rama militar de la
familia y especialmente la de José de Alós y de Mora a quien le tocó vivir las
turbulencias históricas de finales del Antiguo Régimen y comienzos de la
época contemporánea. Aunque una sola opinión no permite generalizar, bas­
ten como ejemplo los acervos adjetivos que desde su óptica liberal le dedica
en sus Recuerdos el Marqués de las Amarillas: Le define como "antiguo, ig­
norante y marrullero oficial de Guardias Españolas, intrigante y malo".
(169) Desde el extremo opuesto del espectro político, Arias Teijeiro en sus
Diarios le llama "el bárbaro Alós". (170) Cualquier juicio sobre el personaje
queda, pues, en vilo. Lo único indiscuble es el sobresaliente papel jugado por
la familia durante todo el siglo, desde sus inicios a sus postrimerías.

Por encima de las connotaciones políticas concretas que brevemente he­
mos intentado hacer notar, en sus aspectos más destacados, a modo de con­
clusión general podría afirmarse que los Alós fueron fundamentalmente ser­
vidores del Estado. Esta sería quizá la mejor definición y en este sentido es
posible presentar a la familia Alós como un caso ilustrativo -aunque excep­
cional- de la función y significación de la unidad familiar en el contexto ge­
neral de la administración del Estado y de su interés y posibilidades como vía
de estudio y aproximación a la historia social de los grupos de poder en el
siglo XVIII español.
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(36) A.H.N. Consejos. Año 1747. Libro 2.499, F. 311,

(37) Sobre la expulsión de los jesuitas de Mallorca vid: Miguel BATLLORI: La cultura hispa-
no-italiana de los Jesuitas expulsos. Madrid, 1966. P. 475-477. ..

(38) Capitulaciones matrimoniales de Antonio de Alós y de Rius y Teresa de Bru y Sampsó.
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A.H.P.B. Notario Antonio Cassaní, "Líber capitulorum matrimonialium quartus" 12 de junio de 1723­3 de noviembre de 1727. F. 153-159. Sobre el mayorazgo que fundó Antonio de Alós en 1759 vid: A.H.N. Consejos. Libro 2.371. F. 365 y Leg. 18.690, nO. 1.

(39) Genealogía. P. 99-122. En la P. 114 se halla reproducida su hoja de servicios.
(40) "Instrucción del Excmo. Sr. D. José de Alós y de Bru, Marqués de Alós, para armar e ins­truir a los paisanos del Corregimiento de Jaca". Genealogia, Apéndice X.

(41) A.H.N. Consejos. Año 1798. Libro 2.506. F. 83.

(42) A.H.N. Ordenes. Orden de Santiago. Exp. 295.

(43) A.H.P.B. Capitulaciones matrimoniales de José de Alós y de Bru y María Ventura de Mo­ra y Areny. Notario Félix Veguer, "Secunda pars manualis contractuum, instrumentorum et ultima­rum voluntatum" 26 de junio de 1763-24 de diciembre de 1763. F. 277-285, 286. Testamento de Ma­ría Ventura de Mora. Notario Daniel Troch, "Manuali... omnia testamenta, codicilla, inventaria et en­cantus" 1780-1785. F. 108-113. Valoración de la dote de María Manuela de Hermida. Notario Francis­co Ferrús Sánchez, "Librum protocollum, regestruve secundum publicorum pactorurn et aliorum ethe­rogeneum instrornentorum" 2 de enero de 1783-21 de diciembre de 1785. F. 77-88.

(44) Genealogia. P. 75-87. Hoja de servicios reproducida en P. 85-87.

. (45) Vid el folleto ju~tificativ~ del que es autor:. "Exposición a la Regencia de las,Españas delMariscal de Campo Don Ramon de Alas, acerca lo ocurrido durante su mando en el Cantan de Denia:que formó parte del ejército de Valencia bajo las órdenes del Capitán General Don Joaquín Blake".Impreso en Cádiz, 1812.

(46) A.H.P.B. Notario Joaquín Prats. Año 1818. Volumen 11. Testamento de Ramón de Alósy de Bru,

(47) A.H.N. Ordenes. Orden de Santiago. Exp, 296.

(48) Genealogía. P. 88-96. En las P. 94-96 se reproduce su hoja de servicios, Vid tambiénApéndice IX: "Representaciones hechas por Don Joaquín de Alós y de Bru a la Real Audiencía de Ríode la Plata", y X: "Sentencia recaída en el proceso que se siguió a Don Joaquín de Alós y de Bru".
(49) A.H.N. Ordenes. Orden de Santiago. Exp. 294.

(50) Genealogía. P. 123-126.

(51) Genealogía. P. 127-131.

(52) A.M.H.C. Ayuntamiento de Barcelona. Registros de Despachos. Tomo IX. F. 5. Registra­do el año 1814.

(53) Archivo General Militar de Segovia. Sección la. Expedientes (E.M. 1777. Ilustre) Vidtambién Genealogía. P. 133-189. Hoja de servicios reproducida en P. 173-177. Y CARRASCO: Icono­biografía del generalato español. Madrid, 1901. P. 387-388.

(54) MERCADER: os. cit. P. 350.

(55) MERCADER: Ob. cit. P. 87.

(56) A.M.H.C. Ayuntamiento de Barcelona. Registros de Despachos (CItado en adelante A.B.R.D.). Tomo I. Año 1718. F. 1 y 46. Título de 21 de Julio de 1718. A.H.N. Consejos (Gracia y JUSti­cía, Cataluña). Libro 2. 368. F. 70. A.H.N. Ordenes. Orden de Santiago. Exp, 294. MERCADER: Ob,cit. P. 359.

(57) AM.H.C. A.B. R.D. Tomo 11. Año 1745. F. 321. Resolución a consulta de la Cámara de30 de enero de 1742. Título de 25 de marzo de 1745. A.H.N. Consejos (Gracia y Justicia. Cataluña).Libro 2.369. F. 165.

(58) A.M.H.C. AB. R.D. Tomo 11. Año 1746. F. 345. Título de 23 de junio de 1746. AH.N. Consejos (Gracia y Justicia. Cataluña). Año 1746. Libro 2.369. F. 245.

(59) A.M.H.C. A.B. R.D. Tomo IV. Año 1772. F. 131. A.H.N. Consejos (Gracia y Justicia.Cataluña). Año 1772. Libro 2.372. F. 246.

(60) AM.H.C. AB. R.D. Tomo X. Año 1826. F. 86. Y año 1828. F. 159.

(61) AM.H.C. A.B. R.D. Tomo 11. Año 1743. F. 307. Título de 22 de agosto de 1743. Y to­mo III. Año 1748. F. 12. AH.N. Consejos (Gracia y Justicia. Cataluña). Año 1743. Libro 2.369. F.112. Y año 1747. Libro 2.370. F. 41.
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(62) AM.H.C. AB. R.D. Tomo n, Año 1739. F. 248 Y 254. Título de 28 de octubre de
1739. A.H.N. Consejos (Gracia y Justicia. Cataluña). Libro 2.368. F. 307.

(63) A.M.H.C. A.B. R.O. Tomo n. Año 1742. F. 285. Título de 13 de febrero de 1742.
A.H.N. Consejos (Gracia y Justicia. Cataluña). Libro 2.369. F,45.

(64) A.M.H.C. AB. R.D. Tomo IV. Año 1762. F. 31. AH.N. Consejos (Gracia y Justicia.
Cataluña). Libro 2,372. F. 71.

(65) AM.H.C. A.B. R.D. Tomo IV. Año 1781. F. 274. AH.N. Consejos (Gracia y Justicia.
Cataluña). Libro 2.373. F. 63.

(66) A.H.P.B. Poderes otorgados por Don José de Alós y de Bru, Marqués de Alós, a Don Do­
mingo Félix de Mora, Marqués de Llió, para tomar posesión de la Regiduría. 21 de diciembre de 1780.
Ante el notario Francisco Ferrús Sánchez. La toma de posesión dio lugar a un conflicto protocolario
sobre las preminencias debidas al título de Marqués de Alós, que el Ayuntamiento de Barcelona no
reconocía por ser título extranjero. Finalmente se dio satisfacción a Don José de Alós en sus deman­
das. Vid Genealogía. P. 102.

(67) Genealogía. P. 128.

(68) AM.H.C. A.B. R.O. Tomo IX. Año 1814. F. 5.

(69) MERCADER: Ob. cit. P. 87.

(70) A.M.H.C. A.B. R.D. José de Molines y Flaquer. Tomo I. Año 1718. F. 1 Y 52. Tomo n.
F. 326: Resolución a consulta de la Cámara de 27 de marzo de 1743. Título de 11 de marzo de 1745.
José Francisco Molines y de Alós (Regidor por muerte de su padre). Tomo Il l. Año 1754. F. 102. Ca­
yetano Félix Molines y de Alós (Regidor por muerte sin sucesión de su hermano). Tomo In. Año
1757. F. 140. Y año 1759. F. 155. Tomo IV. Año 1775. F. 179. Y tomo VII. Año 1799. F. 154.

(71) A.M.H.C. A.B. R.O. Tomo n. Año 1739. F. 251.

(72) A.M.H.C. AB. R.D. Tomo n, Año 1743. F. 300. Título de 11 de julio de 1743.

(73) A.M.H.C. A.B. R.D. Tomo IV. Año 1774. F. 175. Y año 1776. F.187.

(74) A.M.H.C. A.B. R.D. Tomo VI. Año 1794. F. 273.

(75) AM.H.C. A.B. R.D. Tomo III. Año 1750. F. 23. Tomo IV. Año 1762. F.13-19. Y año
1774 F. 172. Tomo VI. Año 1793. F. 232.

(76) A.M.H.C. Manuscrito A-67. "Descripció del molt lItre. Auntament de corregidor y regi­
dors de Barcelona" en Taula de las Obras de Francesa Fontanella y altres papers recopilats en aquest
tomo. De Molines decía la sátira: "Sobre no tenir Molinesl ni rastre de us de rahol sis pot juntar ab la
carnl fa mes que Dimoni y Monl Perque ab sa nigromancia/ fa invisibles los moltons,/ que prou costa
a nan Planellj de ac1arirli estos borbolls.J"

(77) MERCADER: os, cit. P. 163.

(78) AH.P.B. Testamento de Francisco de Alós y Fontaner. Notario Ignacio Claramunt Ga­
varró, "Prirnum manuale testamentorum" 1747-1786. F. 310-322.

(79) MOLAS: Comerc i estructura social... P. 268.

(80) Genealogía. P. 26.

(81) Vid Josep LLADONOSA i PUJOL: Historia de Lleida. Tárrega, 1974. Vol. n. P. 588. Pa­
ra el Acta de Juramento mencionada vid: Juan Bautista ALTISENT: Alfonso de Borja. P. 69-71. Apén­
diceI.

(82) Siendo Arcipreste de la Colegiata de Vilabertrán Manuel de Alós, se pretendió la trasla­
ción de dicha Colegiata a la iglesia parroquial de Mataró. Sobre el conflicto derivado de este intento
vid: "Canónica manifestación de los Justos motivos por los quales el Dr. en ambos derechos Francisco
Llauder, Presbytero, y Retor de la Iglesia Parroquial de la Ciudad de Mataró, se ha negado a concurrir
en las Conferencias de la idea de traslación de la Colegiata de Villabertrán del Obispado de Gerona a
dicha Parroquia!..." Barcelona, 1730. Y "Narración verdadera de quanto ha passado entre el ilustre
Archipreste y Cabildo de la insigne Colegiata de S. María de Villabertran, y el ilustre Ayuntamiento
y Regidores de la ciudad de Mataró con el reberendo Dotor Francisco Llauder, Presbytero, y Retor de
la Iglesia Parroquial de dicha Ciudad, desde que se empecé la idea de trasladarse a dicha Iglesia Parro­
quialla de la referida Insigne Colegiata..." Barcelona, 1730. Vid también Archivo Municipal de Mataró
Acuerdos. Diciembre de 1729 y ss.
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(83) Genealogía. P. 35-36. Vid también el apartado siguiente del presente artículo.

(84) Testamento de Francisco de Alós y de Rius, A.H.P.B. Notario Jerónimo Sastre Pascual,
"Pliego de escrituras sueltas" 1716-1757, nO 894. Y Genealogía. P. 36-38.

(85) Vid A.H.P.B. Notario José Soldevila Masdeu, "Manuale contractuum" 20 de marzo de
1715-1 de junio de 1735. F. 104 Y 153-156. Poderes otorgados por los interesados para tratar los asun­
tos pendientes en Sevilla sobre la pensión eclesiástica.

(86) Genealogía. P. 38.

(89) Genealogía. P. 35.

(90) Donación de Baltasar de Montero y su esposa María Ana de Alós, a su hijo José, de una
renta anual de 50 libras, a percibir hasta que obtenga una posición digna -equiparable a 100 libras
anuales- en la carrera eclesiástica. A.H.P.B. Notario Francisco Ferrán, "Manuale instrumentorum"
1744-1745. F. 173-174. 21 de septiembre de 1744. Y Genealogía. P. 35.

(91) Vid: BATLLORI: Ob, cít., próximo apartado de este artículo, y Genealogía. P. 34.

(92) A.M.H.C. "Villancicos que se cantaron en la profesión de la Hermana Ignacia Alós y
Ferrer en el convento de la Enseñanza... el día 1 de Dezíembre del 1695". Barcelona, R. Figueró,
1695.

(93) Vid. Testamento de Juan de Alós y Serradora y el de José de Alós y Ferrer, anteriormen­
te citados. Y Genealogía. P. 27-28.

(94) A.M.H.C. "Villancicos que se cantaron en el Real Convento de Montesión de la Ciudad
de Barcelona, en el Velo y Professión de la Sra. Doña María Antonia de Alós y Fontaner. 24 de Junio
de 1733. Cantólos la Capilla de la Sta. Iglesia Cathedral de Barcelona, siendo su Maestro el Licenciado
Joseph Picañol, Presbytero". Barcelona, María Martí, 1733. Vid también Genealogía. P. 45 y 47.

(95) Genealogía. P. 72.

(96) Genealogía. P. 71.

(97) Genealogía. P. 73.

(98) Genealogía. P. 115-117.

(99) Genealogía. P. 25-26.

(100) Genealogía. P. 26 Y 34.

(101) Joan COROMINAS: Suplemento al Diccionario Crítico de los Escritores catalanes. Bur­
gos, 1849. Curial, Documents de cultura-facsímils. Barcelona, 1973. P. 181. "MONTERO Y DE ALaS
(D. Fr. José Gregorio de) merece figurar entre nuestros escritores por su Bnchiridion Theologicum
polemicum, que dio a luz en 1765 con motivo del acto general de conclusiones, defendido en el cole­
gio de San Pablo de Barcelona por sus discípulos D. Fr. Francisco de Esteve y de Sabater y D. Fr.
Francisco de Oriol y de Mir. Es un momento que acredita los estudios sagrados de aquella Corpora­
ción". Vid también Genealogía P. 35.

(102) Manuel RUBIO Y BORRAS: Historia de la Real y Pontificia Universidad de Cervera, Bar­
celona, Librería Verdaguer, 1915, 2 vols, Vol. 1. P. 191.

(103) Josep FINESTRES: Eplstolari, Barcelona, Biblioteca Balmes, 1933, 2 vols. Vol. 1. P.
511. La corresrondencia de Finestres es ,de un gran valor para conocer la -yidade la,Universidad ~e Cer­
vera por los anos en que fue Cancelario Manuel de Alos. Los dos volumenes CItados del Epistolari
se completan con un tercero: Josep FINESTRES: Epistolari Suplemento Barcelona, Biblioteca Bal­
mes, 1969. Este volumen proporciona igualmente abundante información sobre nuestro personaje.
Vid, entre otras, las P. 40,44,46,50,51,52-53,61,66,89,100,108,116,117, 127-128,129 Y 131.
Sobre Finestres en la Universidad de Cervera vid R.P. Ignacio CASANOVAS, S.I.; La Cultura catalana
en el siglo XVIII. Barcelona, Ed. Balmes, 1953.

(104) FINESTRES: Bpistolari, Vol. 1. P. 389-390. Carta a Mayans, Cervera, 11 de agosto de
1748.

(105) A.H.N. Consejos. Leg. 6.839, nO 16 y 21.

(106) FINESTRES: Epistolari. Vol. 1. P. 390-391.

(107) FINESTRES: Epistolari, Vol. 1. P. 396.
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(108) RUBIO: Ob. cit. P. 192.

(109) Citado por Federico VILA BARTROLI: Reseña htstárica, cienttfica y literaria de la Uni­
versidad de Cervera. Barcelona, Lib. y tipo católica y pontificia, 1923. P. 164-165. Bias LARRAZ:
Laus dicta in [unere D. Emmanuelis de Al6s et de Rius, Cancellarii. 1752.

(110) Genealogía. P. 35-36.

(111) VILA: Ob. cit. P. 167.

(112) FINESTRES: Epistolari, Vol. I. P" 350-351. Carta a Mayans, Cervera, 13 de junio de
1745. A pasar de CIertas diferencias y conflictos, como el que nos ocupa, Finestres fue siempre muy
favorable al Cancelario Alós y a su familia, especialmente al Regente.

(113) VILA: Ob. cit. P. 168.

(114) BATLLORI: Ob. cit., ~sp.ecialment~ .P. 413-474. Yid también Félix TORRES AMAT:
Memorias para ayudar a formar un diccionario CritICO de los escritores catalanes. Barcelona, 1836. Cu­
rial, Documents de cultura-facsimils. Baltasar Masdeu: P. 397-405; José Masdeu: P. 405-406. Y CORO­
MINAS: Ob, cit. Juan Francisco Masdeu. P. 170-171.

(115) TORRES: Ob. cit. P. 406.

(116) Vid Memorias de la Real Academia de Buenas Letras. Yen concreto, Vol. VIII. P. 15-32,
donde figura la lista de académicos.

(117) A.C.A. Llibre vert de Privilegis. F. 281,9 de octubre de 1679.

(118) A.C.A Consejo de Aragón. Leg. 242.

(119) A.H.N. Consejos. Privilegio: Libro 2.345. F. 206. Exp.: Leg, 18.669, nO 31. Comisión al
Conde de Centellas para armarle caballero: Libro 2.345. F. 58.

(120) A.H.N. Consejos. Leg. 18.670, nO 21.

(121) Vid Genealogía. Apéndice V. Título de Marqués de Alós. P. 294-295.

(122) AH.N. Consejos. Leg, 8.984, nO 573 y lego 8.986, n? 63.

(123) A.H.N. Consejos. Libro 2.753, n? 2 y lego 8.978, nO 833. A.C.A., R.A. Privilegiorum,
330/182.

(124) A.H.N. Consejos. Leg. 11. 755, nO 9.

(125) AM.H.C. A.B. R.D. Tomo VII. F. 166.

(126) AM.H.C. A.B. R.D. Tomo X. F. 58.

(127) A.H.N. Sección de Ordenes. Orden de Santiago. Exps, 294-295-296. Estos expedientes
proporcionan riquísima información sobre la familia, especialmente el 294, perteneciente a Joaquín
de Alós y de Bru, que es el más completo -cuando solicitaban el ingreso en la Orden varios familiares
próximos no hacia falta cumplimentar enteramente más que un solo expediente-o

(128) Vid Fe de casados en A.H.N. Ordenes. Orden de Santiago. Exp. 294. Autos. F. 75-76.
A.H.P.B. Notario Ramón Godolá, "Primus liber testamentorum et ultimarum voluntatum" 1681-1697.
Testamento de Juan de Alós y Serradora. F. 108-110 Y Testamento de María Ana Ferrer. F. 50-53.
(El nombre figura de diversas formas: Marianna, Mariana y María Ana. Lo mismo sucede con las de­
más mujeres de la familia que llevan el mismo nombre). y Genealogía. P. 21.

(129) A.H.P.B. Notario Jerónimo Galí, "Liber secundus capitulorum matrimonialium, concor­
dia,rum et aliarum caJ'itulacionum': 1679-1701. F. 138:144. Capitulaciones matrimo~iales de José de
Alos y Ferrer y Mar ía Gracia de RlUS y Falguera. Notario Antonio Cassani, "Primurn hbrum testamen­
torum" 1706-1727. F. 179-182. Testamento de José de Alós y Ferrer. Notario Antonio Cassani,
"Liber testamentorum secundus" 1709-1732. F. 127-130. Testamento de María Gracia de Rius y Fal­
guera. Vid también Genealogía. P. 32.

(130) MOLAS: Comerf i estructura social... P. 206.

(131) A.C.A. Llibre vert de Privilegis. F. 258. Privilegio de 20 de marzo de 1675. Años después
Pedro Cardona fue nombrado Noble del Principado de Cataluña, por Real Privilegio de Carlos 11 de
20 de enero de 1699. Llibre vert. F. 329.

(132) A.H.P.B. Notario Pedro Mártir Llunell, "Libro noveno de capítulos matrimoniales" 26
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de diciembre de 1680-16 de diciembre de 1685. F. sin numerar. Capitulaciones matrimoniales de Fran­
cisco de Cardona y Vidal y María Ana de Alós y Ferrer, Idem en notario Jerónimo Galí, '·'Liber secun­
dus capitulorum matrimonialium, concordiarium et aliarum capitulacionum" 1679-1701 . F. 89-98.
Notario JoSé Francisco Fontana, "Secundum librum testamtorum" 1707-1744. F. 142-144. Testamen­
to de María Ana de Alós y Ferrer. F. 249-256. Testamento de Francisco de Cardona y Vídal, Vid tam­
bién MERCADER: Ob, cit. P. 87, 136,154,348-350 Y361. Y Genealogía. P. 25.

(133) A.H.P.B. Notario Francisco Serra, "Manual de capftulos matrimoniales, concordias, in­
ventarios y almonedas" 1688-1695. F. 23-32. Capitulaciones matrimoniales de José Tomas Rovira y
María Clara de Alós. Y "Libris secundi testamentorum" 1695-1723. F. 3-6. Testamento de María Clara
de Alós y Ferrer, Vid también Genealogía. P. 26.

(134) A.H.P.B. Notario José Soldevila Masdeu, "Manuale contractuum" 20 de marzo de 1715­
1 de j~nio de .1735. F. 11-22. Sobre el pago de la dote matrimonial de María Francisca Fontaner, Vid
también notario Alejo Claramunt, "Manuale testamentorum" 1720-1751. F. 199-204. Testamento de
Juan de Alós y de Rius. Y notario Ignacio Claramunt Gavarró, "Primum manuale testamentorum"
1747-1786. F. 212-228. Testamento de María Francisca Fontaner.

Juan de Alós y de Rius, como primogénito, fue el heredero de su padre José de Alós y Ferrer,
Sobre la posición económica de esta rama de la familia, y concretamente de Juan de Alós, proporciona
algunos datos el "Capbreu de la Casa y Patrimoni de Alós" 1748-1757. A.H.P.B. Notario Jerónimo Gó­
mis.

El título de Burgués Honrado de Perpiñán fue otorgado por Real Privilegio de Felipe IV, de 7
de agosto de 1658, a Honorato Fontaner -padre de Ignacio-, para sí y su descendencia por línea mas­
culina. AC.A. Llibre vert de Privilegís. F. 317-322. Sobre la trayectoria política de los Fontaner duran­
te la guerra de Sucesión vid Genealogía. P. 43.

(135) A.G.S. Gracia y justicia. Leg. 134.

(136) A.H.P.B. Notario José Soldevila Masdeu, "Manuale contractuum" 1715-1735. F. 95 y ss,

(137) AH.P.B. Notario José Soldevila Masdeu, "Manuale contractuum" 1715-1735. F. 72-73,
81, 91 y 95. Sobre el pago de la dote de María Ana de Alós. Y notario Francisco Ferrán, "Primus liber
testamentorum" 1711-1764. F. 162-165. Testamento de Baltasar de Montero. Y F. 442-448. Testa­
mento de María Ana de Alós y de Rius, Vid también Genealogía. P. 33-4.

(138) AG.S. Gracia y Justicía. Leg, 134.

(139) A.H.P.B. Notario Antonio Riera, "Quartus liber capitulorum matrimonialium" 26 de
febrero de 1713-21 de diciembre de 1723. F. 47. Capitulaciones matrimoniales de José Francisco
de Alós y de Rius y Liberata Soldevila. Notario Jerónimo Sastre Pascual, "Pliego de escrituras sueltas"
1716-1757. Testamento de José Francisco de Alos y de Rius. Vid también Genealogía P. 50.

Sobre José Soldevila Masdeu vid Privilegio de Ciudadano Honrado en A.C.A. Llibre vert de Pri­
vilegís, F. 359. Vid asimismo MERCADER: Ob. cit. P. 136. Y Raimón NOGUERA DE GUZMAN:
Los notarios de Barcelona en el siglo XVIII. Barcelona, 1978. P. 19.

(140) A.H.P.B. Notario Francisco Ferrán, "Primus liber testamentorum et codicillorum"
1711-1764. F. 130-131. Testamento de José Soldevila Masdeu,

(141) A.H.P.B. Notario Antonio Cassani, "Líber capitulorum matrimonialium quartus", F.
153-159. Capitulaciones matrimoniales de Antonio de Alós y de Rius y Teresa de Bru y Rocabruna,

(142) A.H.P.B. Notario José Soldevila Masdeu, "Manuale contractuum" 1715-1735. F. 113­
117. Capitulaciones matrimoniales de José de Molines y Flaquer y Gertrudis de Alós y de Ríus, Y F.
117-128 Y 137-150. Documentos relacionados con el pago de la dote. Vid también Genealogía. P. 38.
Y MERCADER: Ob. cit. P. 92, 359 y 364.

(143) AH.P.B. Notario José Francisco Fontana, "Líber quartus capitulorum matrimonialium"
11 de enero de 1738-6 de enero de 1750. NO 267. Capitulaciones matrimoniales de Francisco de Alós
y Fontaner y Catalina Antonia de Matas y de Mach. Notario Ignacio Claramunt Gavarró, "Primurn ma­
nuale testamentorum" 1747-1786. F. 310-322. Testamento de Prancísco de Alós y Fontaner, Y nota­
rio José Buenaventura Fontana, "Manual de testamentos, inventarios y almonedas" 1786·1791. F. 95­
105. Testamento de Catalina de Matas y de Mach, Vid también Genealogía. P. 45.
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